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ebttortal 
EL PAPEL DE LA UFOLOGIA 

Ayer fue el geocentrismo de Ptolom.eo contra la "herejía" del heliocen· 
trismo de Copérnico. H oy son los epígo nos del desaparecido doctor Condon 
contra el "cúmulo de idioteces" de l•os Ovnis. Y es lógico que así sea. 
"Siempre es difícil log.-ar un cambio •en nuestra imaginación -ha senten· 
ciado el recordado Berftrand Russell- sobre todo cuando ya hemos dejado 
de ser jóvenes"(1). 

Galileo fue condenado dos vec:es por el Santo Oficio. Newton será 
perseguido por su teoría de la gravitaci�n. Lavoisier

. 
deducirá la inexist�n· 

cia de meteoritos. Newcomb demo.strara que lo mas pesado que el a1re 
no podía volar . . . Hac�! falta insis:tir en eje�plos �fin�s_? . 

El fenómeno Ovni .debe estudtarse con ngor c1enllhco y s1n apnons· 
mos que posteriormente desnatural�cen la signif

_
icac

_
ión de las c�nclusiones 

a que eventualmente p•udiera ambarse. La c1enc1a contemporanea debe­
avenirse a la necesidad de una investigación extensiva del problema. Los 
archivos de los grupos d e  probidad del mundo entero cuentan con suficien· 
te material documental .como para respaldar convenientemente esa labor. 
La apatía sistemática debe ceder su lugar a la curiosidad creadora. La 
ufología tiene la respons abilidad d e  exhibir �C!.!f!lénicamenle . el verdadero 
rostro del fenómeno, dese1�mascaramdo a los m1xl1hcadores de s1empre, enun­
ciando y poniendo en ptráctica nuevas pautas metodológicas, emitiendo 
opiniones mesuradas y eliminando el aura fantasiosa y disparatada con q�.:e 
lamentablemente se ha rodeado al tópico. 

La indiferencia de la ciencia contemporánea no debe interpretarse como 
una pretendida "conspiración del silencio", entendida ésta como una ocul· 
!ación deliberada de la realidad de los Ovnis. Estimamos que no existe ningún 
hecho intencionalmente reservado ,  cuya revelación pueda coadyuvar a de­
sentrañar definitivamente la naturaleza del fenómeno. Los gobiernos y los 
científicos callan porque nada sa'ben sobre tales manifestaciones. La USAF 
-po1 citar una esfera de permanente interés oficial- siempre abordó la 
problemática superficialmente, sin el menor desvelo por llegar al núcleo 
de la cuestión. Sus comisiones die encuesta -generalmente integradas por 
personal desprovisto de aptitud•�s científicas- fueron creadas bajo una 
inspiración militar y en respuesta formal a continuos requerimientos investí· 
gativos de legisladores y ciudadanos estadounidenses. Las d irectivas de la 
CIA siempre tendieron a sugerir la conveniencia de una consideración 
somera del tema. Hay intereses c:reados que alientan la necesidad de orien· 
tar las subvenciones oficiales hacia otros estudids que -desde el punto de 
vista estratégico- resultan más redituables y aconsejables. 

No estamos frente a informaciones sustraídas al conocimiento del vulgo 
por temor al pánico colectivo, sino ante una absoluta falta de idoneidad e 
interés científico por parte de quienes oportunamente cargaron con la res· 
ponsabilidad de afrontar esos estudios. Lo lamentable es que otros países 
del mundo -colocados dentro de la órbita de influencia de los Estados 
Unidos- han recogido los informes escépticos de aquellas comisiones. 
aceptando sus conclusiones y procediendo a desbaratar los intentos locales 
de investigación. 

La ufología -sin embargo- se está abriendo camino a través de la 
insensibilidad, y en gran parte merced a los trabajos silenciosos de partí· 
culares o, si se quiere, de aficionados con mentalidades científicas. El desa­
rrollo de la aviación, de la radioastronomia, del electromagnetismo, de la 
tecnología coheteril, han sido el producto de aficionados. Bien advierte e l  
doctor Jacques Vallée que l a  ciencia n o  es propiedad d e  ningún grupo d e  
hombres. La ciencia toca a todos. L o  que los científicos profesionales puedan 
decir y escribir no lleva necesariamente el sello de la ciencia. Y lo que los 
"no científicos" como Edison, Tsiolkovski, Gramme o los hermanos Wright 
dicen y hacen, a veces lleva la estampa de la ciencia (2). 

Cabe a la ufologia el objetivo de lograr que el fenómeno acapare el 
interés de la ciencia contemporánea. Somos al respecto optimistas. Hay 
mucha gente idónea en nuestro pais y en el exterior que trabaja empeñoSd· 
mente en tal designio. Todo depende de la seriedad con que se encare el 
problema. Nada es científico por naturaleza. Ese carácter lo adquiere un 
fenómeno en función de la forma en que es abordado. 
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Este es un informe sobre un interesante caso que figura 
en mi carpeta de Missouri (N° 409) y carpeta de Huellas 
Física5 (N° 568). El lugar donde se efectuó la observación 
se encuentra a media mil la al sudeste de Columbia (po­
blación 37.000), Boone County, Missouri. Los testigos viven 
en una casa rodante fuera de los límites de la ciudad de 
Columbia. La misma se encuentra emplazada al f inal de 
un sendero cortado, a unos 1.000 pies (300 m) a l  norte 
de la R uta Nacional WW. Cc.n excepción del terreno del 
trente, hacia el e:.1e, la ca�a e$lá rod;;ad:. d<:O árboles dise· 
minados. Al este, frente al camino, existe una casa en la  
que vive una anciana que se encontraba dormida en el 
momento de la observación. 

El fenómeno duró desde las 0:30 hasta las 1:05 hs. Los 
testigos fueron James G. Richards, de 41 años, un técnico 
en el  cuidado de animales perteneciente a la Universidad 
de M issouri, su esposa Shirley, su hija Vanea, de 16 años, 
y su h ijo Jamie, de 3 años. 

La info;mación se recogió en el curso de tres visitas que 
efectuamos a la familia Richards durante los días 9, 14 
y 28 de jul io de 1973. La mayor parte del testimonio se 
obtuvo en la entrevista grabada el 28 de julio de 1973, 
y en cierta medida el presente reporte consistirá en trans­
cripciones directas de ese interrogatorio. 

1.- LOS HACES LUMINICOS 

El suceso comenzó cuando Vanea entró a la  cocina 
para colocar una mamadera en el refrigerador. Este está 
ubicado a un costado de la ventana norte del trailer, la 
cual estaba abierta en ese momento. Vanea escuchó un 
ruido semejante a un f uerte golpeteo (podía oírse por so­
bre el sonido de un tocadiscos que se encontraba en el 
living) que provenía de un cinturón de árboles situados a 
unos 80 pies (24 m) al norte de la ventana. En esa opor­
tunidad no pudo divisar nada en la oscura zona boscosa. 
Mientras escuchaba junto a la ventana, el  sonido parecía 
estar moviéndose alrededor de un gran árbol (Arbol "A" 
en Fig. 2). Como el ruido persistía, se atemorizó bastante 
y llamó a su padte para que se aproximara a la ventana. 

El señor Richards y J amie estaban sentados en el l iving. 
Aqué l expresó que, como era bastante tarde, se encon­
traba cansado. No obstante, se acercó a la  ventana lenta­
mente. Vanea corrió hacia el porch cerrado del frente de 
la  casa y puso l lave a la puerta mosquitero exterior y a 
la puerta del frente. Para ese entonces el señor Richards 
había llegado a la ventana y observaba el lado izquierdo, 
hacia el N-N.E. Vanea se ubicó en el sector derecho de la 
ventana y miraba hacia el  árbol "A". 

Mientras vigilaba, el señor Richards observó dos haces 
ele l uz (Fig. 1) que se hallaban en un pun:o determinado 
entre el cerco y los árboles. Los haces de luz habrían es­
tado 21 unos 50 pies (15 m). Eran cónicos, de unos 4 
pies (1.20 m) de ancho en la parte superior y estrechán­
dose hasta unos 2 pies (0,60 m) de ancho en el suelo. 
Teníar: una separación entre sí de unos 5 pies (1,50 m). 
Eran bril lantes y de color blanco-plateado. E l  señor Ri­
chards no pudo divisar forma alguna encima o detrás de 
los haces. 

11. - UN OBJETO LU MINOSO 

De pronto los haces desaparecieron, desvaneciéndose 
rápidamente, y se vio entonces una forma ovalada brillan­
te justo sobre la posición original de aquéllos. El señor 
Rici1ards y Vanea calcularon la forma incandescente como 
de unos 1 2a 15 pies (3,60 a 4,50 m) de diámetro. la cual 
se encontraba muy cerca del suelo. El objeto -o lo que 
fuere- fue descripto como extremadamente brillante (el 
señor Richards tuvo que desviar momentáneamente la vis­
ta) y de color blanco-plateado. Los bordes parecían h ila­
lachas o filamentos y no se veían detalles de su super­
ficie. Durante la observación la incandescencia no se des­
vaneció ni aumentó su intensidad. Los árboles aledaños, 
hacia la izquierda y la derecha, eran visibles sin dificul­
tad. El área estaba iluminada "como de día". No se per­
cibió otro ruido, excepto un golpeteo en los árboles y 
pastos. No se vieron otras formas extrañas. Los testigos 
notaron que los árboles se agitaban como movidos por un 
fuerte viento (ver más adelante datos meteorológicos). 

OVNIS- S 
El árbol "'A" acusaba un movimiento diferente: según Va­
nea se trataba de una suerte de tironeo. Parecía que algo 
lo esiaba empujando hacia el suelo. Poco después que 
se �ornara visible la totalidad del objeto, e l  golpeteo 
ceso. Pero el movimiento de tironeo del árbol "A" era aún 
evidente. El señor Richards y Vanea escucharon un fuerte 
crujid� y el . 

tironeo cesó. (Este fue el árbol dañado, y a 
la m<Jnana s1gU1ente se encontró una gran rama quebrada 
a una altura de 1 7pies (5.1 O m) del suelo. 

El l ugar quedó posteriormente muy silencioso. El señor 
Richards se aproximó a las varias ventanas existentes al­
rede?or del trailer, y fue en ese preciso momento que ob­
servo afuera a su perro echado y quieto, entre el trailer 
y un  cobertizo cercano (hacia el oeste). Nos expresó que 
normalmente, durante la noche, el perro ladraba a los dis­
tint?s animales 

_
nocturnos de la zona. Le pareció muy ex­

trano que el ammal no lo estuviera haciendo, pese a l  rui­
do Y a las luces brillantes. Luego el señor Richards se 
dirigió al  dormitorio del extremo sud del trailer, para bus­
car su  arma. La trajo a la cocina, tomó varias balas de un 
armario, cargó el  revólver y lo depositó sobre el conge­
lador, al lado de la ventana norte. Se reunió nuevamente 
con Vanea, junto a la ventana, y observó que el objeto 
continuaba en la misma posición. La incandescencia i lu­
minaba los árboles a una disiancia de hasta 100 pies 
(30 m). En esta posición tan próxima (50 pies = 15 m), 
el objeto exhibía un color blanco-plateado o de aluminio, 
no siendo visibles otros colores. 

El señor Richards añadió: "Era muy brillante en el  cen­
tro y blanco mate en los bordes; mucho más brillante que 
una luz normal (tal como el  faro de un automóvil a igual 
distancia)". Y según Vanea, "era brillante, pero no hirió 
mi vista". 

EN SUSPENSION Y 

O DESAPA RICION o 
.. .. 

• RUTA D(VUELO 
1 

HUELLAS 

� ·� A •<::) � � S 

�m� - . - . -\- . - . - . -CERCO 
PERRO A D 

CASA RODANTE 
Fig. 2. Diagrama que indics la ruta de vuela 
del objeto y las posiciones relativas de los 
ári.loles dañados y las huellas en el suelo. 

Luego de varios minutos, el señor Richards decidió pedir 
ayuda. E l  objeto comenzó a alejarse hacia el norte (NDT: 
justo en el momento en que el testigo pensó en pedir 
::�:¡uda!), pasando por debajo de las ramas de unos árbo­
l "s a través de una zona despejada de 20 pies (6 m) 
de ar.cho. Se movió paralelamente aí suelo hasta que 
llegó al borde del campo y entonces se elevó ligeramen­
te, quedando suspendido a unos 200 pies (60 m) de dis­
tancia de la casa. En ese momento no era tan brillante, 
pues pudieron ver que era blanco plateado en el centro 
y tenia una banda luminosa azul que le rodeaba y una 
incandescencia anaranjada hacia los bordes. Se encon­
traba aún lo suficientemente bajo como para estar por 
debajo de la l inea de árboles del extremo norte del campo. 
Cuando alcanzó ese punto de máximo alejamiento", el 
color era realmente algo para admirar", dijo el  señor 
Richads. 
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El objeto se desplazó unos 10<? al Oeste, se detuvo 
momentaneamente y regresó a su ·posición original sobre 
el campo. E l  movimiento era suave y lento. Mientras el 
objeto estaba a cierta distancia del trailer, el señor Ri­
charas discó 113 para procurar ayuda de la operadora de 
guia. y ésta -que tomó la llamada- nos precisó poste­
riormente que el  señor Richards estaba muy excitado y 

parecía atemorizado mientras describía
· 

el suceso. Le 
dijo que necesitaba ayuda y le pidió que contactara con 
la policía, el  FBI o cualquiera que pudiera asistirle. Luego 
de aproximadamente un minuto ella le manifestó que toma­
ría contacto con una operadora de lín�a. a quien le suge­
riría aue le l lamara. Mientras el testigo hablaba con l a  
operadora de guia, l a s  luces d e  la casa se oscurecie-



ron t<n dos oportunidades. El señor Richards colgó y 
regresó a la ventana. Mientras él y Vanea estaban 
observando el objeto, la operadora de guía llamó a la 
de línea y le suministró el número de teléfono del señor 
Richards. La operadora discó inmediatamente el núme­
ro; no había ni señal de "ocupado" ni de llamada, y 
en su opinión la línea de los Richards estaba "muerta". 
Trató de discar cinco veces, introduciendo una pausa 
después de la tercera o cuarta tentativa, para asegu­
rarse con la operadora de guia que el número era co· 
rrecto. Recién después de la quinta prueba logró comu­
nicarse. (Expresó que le habría demandado quizá tres 
minutos discar cinco veces, esperar brevemente en cada 
oportunidad y conectar con la operadora de guía). 

Durante todo este tiempo el señor Richards estuvo 
p��ocupado porque nadie había llamado (en una situa­
ción como ésta 1 minuto ó 2 pueden parecer bastante 
tiempo), de modo que levantó el receptor para insistir 
con el llamado. No pudo escuchar sonido alguno o señal 
de "ocupado". Trató una y otra vez de llamar. De j)ronto, 
según recuerda, la operadora apareció en la línea dicien­
do •·Richards?" A lo que él respondió "¿Jefferson City?". 
(En realidad, la operadora estaba en Columbia, Missouri, 
y el r.eñor Richards no acierta a explicarse por qué pensó 
que Jefferson Cily estaba en línea). 

Entonces el señor Richards describió lo que había 
estado sucediendo (ver entrevista con la operadora d e  
línea), y añadió q u e  temía por sus hijos. Esta operadora 
piensa (no está muy segura) que se comunicó con la  
casa de Jos Richards alrededor de la  0:45 hs. Según 
cree recordar, él repitió su historia una y otra vez, intro­
duciendo algunas pausas para preguntar a Vanea si 
la cosa aún permanecía allí y qué era lo que la misma 
estaba haciendo. La operadora de línea y su colega de 
guía piensan que el  señor Richards estaba sobrio y 
diciendo la verdad. 

Qespués de varios minutos, (la operadora de línea no 
está segura del tiempo transcurrido), la misma se comu­
nicó con la Flight Service Station (Federal Aviation 
Administration) = (Estación de Servicios de Vuelo) (Ad· 
ministración Federal de Aviación), en el Aeropuerto Re· 
gional de Columbia. La señorita de turno expresó que 
Richards parecía sincero y sobrio. Daba la impresión de 
estar atemorizado. Luego de varios minutos le acotó al 
señor Richards que había habido otro avistamiento e l  
2 4  d e  junio en Jefferson City. Posteriormente le dijo que 
llamaría en su nombre a la policía y cortó. 

La rama rota del árbol "A". 

OVNI S- 5 

Vista del. tr�iler de los Richards, teatro de 
un espectacular episodio ufológico. 

El objeto estaba moviéndose nuevamente en dirección 
al trailer, por lo que el  señor Richards y su hija se 
atemorizaron bastante. Reconoció que: "Volvió, y eso fue 
suficiente. No sabíamos qué hacer, y ambos nos asusta­
mos. Me pregunté qué iba a pasar. Me sobrecogió una 
sensación de frío; y en ese momento me quedé sin habla. 
Estaba completamente seguro de nuestro destino, como 
si uno presintiera que lo van a matar o algo así. Como si 
la muerte nos acechara. No supe qué hacer. Simplemente 
me quedé helado. Pensaba que era el  fin y que nadie ven­
dría. Ni siquiera la pol icía. Tuve miedo de salir. No lo 
habría hecho por nada del mundo". 

El objeto se desplazó hasta un punto cercano al de su 
primera posición y permaneció allí durante un tiempo inde· 
terminado. Súbitamente se alejó de los árboles en direc­
ción al campo. Lo hizo silenciosamente, con un movimiento 
suave y lento. El  señor Richards observó que los árboles 
no se agitaron durante la segunda aproximación y no 
escuchó tampoco golpeteo alguno. Cuando el  objeto llegó 
hasta el  borde más cercano del campo se elevó un poco, 
hasta situarse a unos 200 pies (60 m) de distancia •. Se 
mantuvo suspendido, no pudiendo observarse ningún movi­
miento. Aún se hallaba bajo la línea de los árboles, hacia 
el  norte. Podían verse las bandas anaranjadas y azul, mien­
tras su centro era blanco-plateado. La intensidad del brillo 
parecía reducirse; y aún cuando estaba disminuyendo de 
volumen, las bandas citadas eran visibles, siéndolo hasta 
que el brillo desapareció al tornarse más pequeño. No 
parece probable que se redujera como consecuencia de 
un alejamiento del objeto, ya que no pudo advertirse mo­
vimiento alguno y hubiera chocado con los árboles situa­
dos al norte. Tras el  desvanecimiento de la incandescen­
cia, el objeto no fue visto nuevamente. 

La policía llegó aproximadamente a las 1 :45 hs. de la 
madrugada. Un joven oficial caminó hacia el lugar con el 
señor Richards y miró brevemente los alrededores. Le 'dijo 
a éste que las huellas parecían hechas por conejos. El 
señor Richards le expresó que -si era era su op•mon­
debería olvidar todo el asunto, y regresó al trailer seguido 
del oficial. Es posible que el  oficial no viera las profulf­
das huellas existentes e n  el suelo. En ese momento tam­
poco advirtieron la .rama rota. 
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111. INVESTIGACIONES IN SITU 

a) 9-7-73, por Ted y Ginger Phillips, de 9 a 12 hs. 

Visitamos el lugar brevemente en oportunidad de un 
viaje hacia Chicago. Como no estábamos en condiciones 
de permanecer mucho tiempo en Columbia, recogimos 
solamente pocos detalles de la observación y nos l imita­
mos a tomar algunas medidas y fotografías del sitio. Las 
huellas y los daños en los árboles se encontraban en una 
zona de árboles dispersos situada al norte del trailer (Fig. 
2). Hay un cerco tendido a 25 pies (7.50 m) de distancia 
de la ventana, y la primera huella se encontró a unos 
50,5 pies (15, 15 m) detrás del cerco. Consistía más bien 
en una serie de huellas. Las marcas de ese sector eran 
cuatro, y tenían 0,5 pies por 0,4 pies (O, 15 x O, 12m), 
con una profundidad de 0,2 a 0,09 m). 

Este primer juego de huellas estaba a 9,5 pies (2,85 m) 
de una gran rama quebrada. Esta rama tenía 0,4 pies 
(0,12 m) de diámetro y aún estaba sujeta al tronco del 
árbol. Parecía haber sido l igeramente doblada y empu­
jada hacia el suelo. Estaba rota en un punto situado 
a 16,5 pies (4,95 m) del suelo. También dos ramas más 
pequeñas, cada una de O, 1 pie {0,03 m) de d iámetro 
y pertenecientes a la rama más grande, habían sido 
arrancadas. Otra rama pequeña, que estaba a 17,0 pies 
{5,10 m.) del stielo, mostraba signos de haber sido 
rozada. Todos los daños eran recientes. Las hojas exis­
tentes alrededor de las ramas quebradas estabán se­
cándose y presentaban señales de haber sido chamus­
cadas. Observamos que tres ramas del árbol "B" tenían 
hojas que se estaban tornando marrones. Las mismas 
estaban entre los 25 y 35 pies (7,50 y 10,50 m) del suelo. 

Hacia el norte de la primera huella (a lo largo de la 
supuesta ruta de vuelo) encontramos una compleja serie 
de huellas. Es muy difícil determinar una pauta especí­
fica, ya que el objeto recorrió el área -por lo menos­
cuatro veces, entrando y saliendo. Las huellas más 
notables son las que se muestran en la Fig. 3. El señor 
�ob Gassaway, un periodista del "Columbia Tribune", 
visitó el l�t )�r el mismo día de la observación. N os dijo 
que t;ató de hacer una marca con el taco al lado de una 
de las huellas, y, aunque él pesa más de 300 l ibras 
{136 kg), pudo insertar el taco hasta una profundidad 
de sólo media pulgada (0,01 m). Como las huellas eran 
generalmente de 0,5 x 0,4 pies y tenían una profundidad 
de O,J pies (0,09 m), podemos estimar una presión sobre 
cada huella de poco más de 300 libras (136 kg). Otra 
rama, cerca de la huella "1" (Fig. 3) tenía hojas secas. 
No había marcas de ninguna especie en el campo. La 
zona se registró el 28 de junio con miras a detectar 
radiactividad, pero sin resultado positivo. 

b) 14-·7-73, por Ted y Ginger Phillips y el Dr. J. Allen 
Hynek, de 11:30 a 16:00 hs. 

Se tomaron fotografías adicionales del lugar. Se ob­
servó un cambio: las hojas de las tres ramas del árbol 
" B" estaban ahora secas. 

e) 28-7-73, por Ted y Ginger Phillips, de 9:00 a 17:00 hs. 

Se grabaron entrevistas con la operadora de línea 
y con el señor Richards. También se conversó con la 
operadora da guia y con la oficial de la Flight Service 
Station (FAA). Observamos que habían caído más hojas, 
o estaban secándose a todo lo largo de la supuesta ruta 
de vuelo del objeto. Las hojas del extremo alejado de 
los distintos árboles eran normales. 

IV. DECLARACIONES DE LAS 'OPERADORAS 

(NDLR: Por razones de espacio, y atento la conside­
rable extensión de las declaraciones formuladas por 
las operadoras que contactaron telefónicamente con el 
testigo al t1empo de su observación, reseñamos a con­
tinuación los puntos más significativos de las mismas ) . 

a) OPERADORA DE GUIA: Esta mujer confirmó haber 
recibido la llamada de Richards alrededor de las 0:55 
hs., aco:anrio que éste parecía muy excitado y atemo-

rizado Le expresó que necesitaba ayuda y nada de pu­
blicidad. Refirió que había un objeto brillante en las 
proximidades de su casa y que las luces de ésta se 
habían apagado. Habló con él aproximadamente un mi­
nuto. Luego la operadora le expresó que cmtara, ya 
que se comunicaría con la operadora de línea para que 
ésta lo atendiera convenientemente. A su criterio, el 
hombre estaba sobrio y decía la verdad. 

b) OPERADORA DE LINEA: Esta operadora
_ 

admitió 

ASpPcto de la huella "H'', remarcaé 
fo-tográfico. 



que la operadora de guia le suministró el teléfono del 
señor Richards, a fin de que acogiera su problema y 
arbitrara lo conducente para su solución. Discó en 5 
oportunidades antes de lograr contactar con el señor 
Richards. Este le describió el fenómeno en términos 
similares a lo apuntado en el presente articulo, subra­
yando que los árboles se inclinaban agitados, pese a 
que no había viento. Le dijo que el perro estaba echado 
y atemorizado, sin ladrar. La operi¡ldora pudo escuchar 

l talco para facilitar su registro 

(Copyright hy FSP.) 

OVNIS- ':' 
-en un segundo plano- la voz de la hija del señor 
Richards, la que respondía a las insistentes preguntas 
de éste sobre los movimientos de aproximación y aleja­
miento del objeto. No escuchó ningún ruido extraño en 
la linea. No se explica cómo no sonó el teléfono en 
ocasión de los cuatro primeros intentos. Ni siquiera 
percibió la señal de ocupado. La linea parecía "muerta". 
El hombre no daba la impresión de estar ebrio, sino 
de estar diciendo la verdad. La operadora le manifesté 
que tenía que cortar y que le co�ectaría con fa colega 
del Servicio de Vuelos, a fin de que alguien fue � en 
su ayuda. Estima que contactó con el señor Rirharc!s 
alrededor de las 0,45 hs., y que conversó con él por 
espacio de 15 minutos. Pero escuchó durante otros 15 
-ninutos el relato que el mismo le hizo a la operadora 
del Servicio de Vuelos, el cual fue similar al que 
receptara con anterioridad. 

e) OPERADORA DEL SERVICIO DE VUELOS 

Esta mujer confirmó que recibió la llamada de la 
operadora de línea, pero no recuerdat la hora en que 
comenzó la conversación. Richards dt:·scribió el objeto, 
los árboles que se doblaban, el perro atemorizado, etc. 
Ella dijo qua parecía aliviado al poder h.>blar coh alguien. 
Le dio la impresión de estar muy alterado y asustado, 
pero tuvo la sensación de que tenia t;.astante dominio 
de sí mismo, considerando la situación en que se hallaba. 
Le pc;reció que hacía un gran esfuerzt• por controlar 
sus emociones, y permanecer lo más calmo posíb!'!, 
Luego de escuchar su relato, la operadora le apuntó 
que había habido otra denuncia de un Ovn.i unas noches 
atrás, desde Jefferson City. Finalmente, le expresó que 
llamaría en su nombre a la policía. Asentó la llamada 
en el libro de guardia del Servicio de Vuelos y la comu­
nicación finalizó a la 1 :06 hs, según indica el libro en 
cuestión. A su criterio el señor Richards parecía tanto 
sobrio como sincero. Cree que esta!:la desmibiendo lo 
que para él era un suceso real. No tuvo lat sensación 
de que hubiere estado bebiendo. 

V. RESUMEN 

La duración de la observación fue de apr.oximada­
mente 30 minutos. Pensamos que deberíamos conside­
rar las circunstancias de que 5 ó ( �estigos de un acci­
dente de automóvil suministrarían •er'Siones ligeramente 
diferentes del cas-.�. Que las horas proporcionadas por 
las operadoras difieran, no nos mo:t>sta en lo má�; míni­
mo. Opinamos que éste es un es!odo de cosas p·erfec­
tamente normal. No tenemos una ide:J definida del thempo 
transcurrido según el libro de Gt�ardia de la Adntinis­
tración Federal de Aviación. Pero nos impresionó la 
actitud que asumió el señor Richards con relación' al 
lapso transcurrido: no!: pidió varias veces quF con.tro­
láramos con las operadoras, ya qu.. quizá habrían ano­
tado las horas �espectivas. El señor Richards �o estaba 
en condiciones de calcular el tiempo que demandaron 
los distintos movimientos del objeto. Estaba atemorizadn 
y se encontraba en una difícil situación al no poder 
obtene� ayuda y no saber qué haría el objet:>. Es intere­
sante subrayar que dijo a la operadora que NO desea­
ba publicidad, sino ayuda. Al iguat que las operadoras, 
pensamos que se encontraba realmente sobrio. Sugerir 
que télnto él, su hija de 16 años, como su hijo de 16 
años, como su hijo de 3, estuvie<an ebrios es ridículo. 
Creemos que el hombre ha desc.ripto un hecho rf':Jl 
que está suficientemente confirmado por las operadoras 
y por los efectos físicos encontr¿�dos en el lugar. 

VI. DATOS ADICIONALES 

a\ CONDICIONES METEOROLOGICAS: Las condiciones 
del ti-!mpo en el momento de la obs<:vación fueron sumi­
nistradas por Don Semaneik, del Columbia Regional Wea­
ther Bure;-�,, con fecha 14-7-73, ':! son. par.- «� lapso ;!.;, 
la primera hora del 28 de julio -:•· ·¡973: ��ELO: c.-�.:· 
··'s'bi!idad 20 mill;;ts ; TEMPER,\TURA DEL AiRE: 6'5<> ¡.: 
(18" C); VELOCIOJI,D DEL ·!:E�-;�¡· 'i !"ud<)S a 290�. 

�· COND'�ICNES ASTRONC". CC:S: neoa!iva-:. 1J.o_, 
1v" 'lbjP.tos cer;:stes bri!!antes < .ao;¡n en ;tras rc<:�!ones 
d.,;! cielo, ¡,, �:onl'as q�te t;- observ - ·C'l ' 1 Ovni fue -hec'·. 
h:cia el nc,;,.,, lun<. nerp•iua (� e ::e Ct:na 'IUeva). 
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procesa.tníento NOTA IV 

c:at;alogo preliminar de 
manifestaciones 

Argentinas del tipo 1 
por el Pro!. Osca.r A. Uriondo 

SUBCLASE A--2 

(Cuerp•o ü fent)rnc:�no de vi:siblc ,,.n,Jrmalidad, suspendido a no más ele 10 metros de tierra ) .  

l. ( lL2). 195B (aproxim.); Rr:11:;ado (Buenos 
,\i'n..:s). noche .. 

E! mú::;ic;_:: José BftSf;cJ, J.c.:; 15 integrantes dt:: 
.}U orquestf� y el chóft-:· dtl rnicro en qúe viaja­
ban obsen.rnron 140 km ¡entes de llegar a Bra­
gado )  a 2'00 m dl, b rutu, un aparato brillan­
te de grmndes dirúensiones. Se pensó en la po­
¡:;ibilidad de un avión en llamas, mas al acc:r­
cars:e.do·s de los testigos hasta unos 150m del 
art,efact o comprobawn que tenía forma discoi­
daL. COl'! unR suerte de reflectOJ en su parte su­
pe:rlot, y que !nadiaba una intensa luz. Tam­
bién .Pn·oducía un fuerte ruido de motores. No. 
c:;taba apoyado en tierra. Los testigos prosi­
guieron su marcl:a; pero en el viaje de regreso 
detuvieron el nuera en el mismo sector del fe­
nómeno y notaron que el pasto estaba total­
mente calcinado. 

("La Razón", Bs. As., 4/7/68). 

2. (24). 1962, mayo 13; Mercedes (San Luis). 
04:15. 

Cuando el suboficial de aeronáutica Giashis­
cha viajaba en automóv il con su esposa e hi­
jus, Ftdvirt;.eron a 100 metros de la ruta, y � un 
lado del caYnino, una masa luminosa de con­
siderable t2maflc, suspendida a 1 m del suelo; 
tendría 20 m de diámetro por 2 ó 3 m de alto, 
pan'::ía gir3r sobrt: su e2e y no emitía rui:do al­
guno. El suboficial Giashischa intentó descen­
der dE:l vehíc1JlO y acercarse- al fenómeno, pero 
sa ..:sposa se lü irnpidió. 

( Comunics.ción al CADIU del Sr. Gía­
::.hi.sclla ). 

3. (32 ) .  1962, agosto 24; Aeropuerto de Cam­
bá Punta (Corrientes). 24:00. 

Ante la aparición de un presunto avión cu­
yo piloto no se había anUnciado por radio, el 
director del a.eropuerto, señor Luis Harvey, or­
denó la habilitaci.ón urgente de la pista de ate­
rrizaje. Pero grande fue la sorpresa del perso­
nal técnico presente cuando advirtió · que se 
trataba de un cuerpo esférico, que giraba so­
bre sí mismo lanzando fuertes rayos azules, 
verdes y anaranjados. Permaneció sin posarse, 
a pocos metros de la pista, durante 3 minutos, 
para luego alejarse a gran velocidad. 

("La Voz del Interior", Córdoba, 3/8/62; 

"La Razón", Bs. As., 3/8/62). 

4. (42). 1962, c,omienzos de noviembre; ruta 
Salta-Tucumán (Tucumán). noche. 

El camionero Pier Livio Quaia, que venía 
desde Salt8 .. debió detener bruscamente su ve­
hículo al ver, suspendido a pocos metros del 
camino, un objeto luminoso con forma de hue­
vo, de 12 m de diámetro por 4 m de altura. De 
una especie de ventanillas, localizadas en la 
pe�iferia, se irradiaban luces _verdes y rojas. El 
obJeto, luego de elevarse vert1calmente, pasó a 
gran velocidad por encima del camión, hacien­
do sacudir la cabina del mismo, a la vez que 
producía un fuerte silbido. Otros dos camione­
ros también divisn ron el ob.ieto. 

("La GacetH", S. M. de Tucumán, 
6/11;62). 



5. (46). 1962 (fines); ruta Río Colorado -
Chode-Choel (Río Negro). noche. 

En circunstanci<".s en que el señor Mario Bcr­
l�ndelli y otra persona viajaban en automóvil. 
vwron un Plemento luminoso suspendido a ras 
del suelo en el horizonte. Al acercarse los tes­
tigos, el fenómeno cobró rápidaménk altura y 
desap&reci(, en el cielo. En el área se descubrió 
una zona elíptica de 18 m de pasto quemado, 
pre::;entando el lodo del camino una consisten­
c�a uniformemeEte mineral. Se recogieron re­
Siduos de una sustancia que analizada en el 
Museo de La Plata resultó ser magnesio. 

("La Gaceta de la Tarde", La Plata, 
16/9/65 ) . 

,6. (47). 1962, diciembre 22; aeropuerto de· 
Ezeiza (Buenos Aires ). 03:00. 

Un gran disco luminoso, de color fuego, fue 
visto por Horacic Alora y Mario Pezzuto, ope­
radores de la torre de control, y por los pilotos 
y copilotos de dos aeronaves comerciales. Esta­
ba en la cabecera de una de las pistas, se elevó 
a 10 m cte. altura, permaneció suspendido va­
rios segundos y finalmente se alejó velozmente 
emitiendo un leve sonido como el de un motor 
en aceleración. 

("La Nación", Bs. As. 23/12/62; "La Ga­
ceta". S. M._de Tucumán, 23/12/62}. 

("La Nación", Bs.As. 23/12/62· "La Ga-
t " 

' 
ce a , S. M. de Tucumán, 23/12/62}. 

7 (50). 1963, junio 22; Cristo Rede·ntor (Men­
doza ).  20:10. 

Ut;a comisión científica integrada por el me­
teoro�ogo �erna�do Razguín, el ingeniero An- · 

gel ?maghl Pages y el sargento Pedro M. Zoni, 
ha.bm emplazado el campamento Gral. Lama­
dnd. cerca del Cristo Redentor. con miras a 
fotografiar la luz zodiacal. Una noche se escu­
chó un ruido metálico desde el exterior. Salie­
r?n _Presuroso�, temiendo una avalancha y ad­
VIrb�ron una mtensa luz parpadeante que des­
cendia a ras del suelo por la ladera del cerro 
Santa Elena, hasta detenerse a 1.000 m del pi­
co. De pronto apareció otra luz más intensa 
también suspendida o posada sobre la ladera: 
Posteriormente ambos focos luminosos se esfu­
n:aron. En días subsiguientes los expediciona­
nos comprob.aron que el área de avistamiento 
era una zona intransitable y deshabitada. 

("Cla_rfn", Bs.As., 30/8/63). 

8. (55) .. 1964, comienzos de mayo; cerca de­
Co.�onia Castelli (Chaco ) .  noche·. 

Alberto Kalbermatter dijo a la prensa que 
viajando en su camión por una zona muy bos-

, . 0\'NI S - 9 
cosa habm visto un enorme objeto lmmhoso 
que parecía estar metido entre las r::llnus de 
los árboles. 

("La Razón", 10/5!64; "La Gaceta", 
S. M. de Tucumán, 1 1 /5 164 ) . 

9. (58). Hl64, mayo 14; cerca de Salla (Salta) . 

noché. 

El escribano Tomás Víctor Oliver regresaba 
en un automóvil de alquiler a esa ciudad en 
compañía de su esposa, su hijo y el chófer del 
vehículo. cuando notó a un costado del camino 
una gran luz de color verdoso. Al principio pen­
saron que se trataba de una nueva propagan­
da luminosa instalada en la ruta; pero al acer­
cars� descubrieron que era un objeto con for­
ma de plato playo, de unos 10 m de diámetro, 
que se mantenía a una altura de 8m del suelo. 

Alarmados, aceleraron la marcha en tanto que 
el OVNI ascendía velozmente hasta perderse 
de vista en segundos. 

("El Tribuno", Salta, 25/5/64). 

-�:.·�-----.;: -

-
C�so A-2 N" 3(32) del 24/8/62 (Aeropuerto de 

Camb:i Punta, Corrientes) 

(Copyright by CADIU) 
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10.  ( 68) . 1965, julio 1 5 ;  Valle de Loretani ( a  

2 5  km. d e  Alta Gracia, Córdoba ) .  
2 0 : 00. 

El señor Rubén Busqucts, su señora Dia­
na Loretani y su hija Marcela viei'on a la dis­
tancia, por sobre una loma aledaña al valle, un 
objeto grande, muy luminoso, de coloración 
azulada que variaba por momentos al rojo y 
naranja. De su parte superior salía un haz lu­
minoso hacia arriba. La parte inferior era con­
vexa. Tfondría unos 10 ó 15 m de diámetro. Es­
taba inmóvil y no emitía ruido a lguno. Des­
cendió verticalmente, ocultándolo una loma, 
dando la impresión de haber aterrizado ya que 
5iguieron viendo el resplandor por varios mi­
nutos, hasta que finalmente se apagó. 

( "Crónica" , Bs. As., 24/8/65 ) .  

1 1 . ( 74 ) . 1965, agosto 2 ;  a 1 0  km. de· Jesús Ma­
ría ( Córdoba ). 0 3 : 30. 

Cuando se dirigían en automóvil hacia la 
ciudad de Córdoba. Pedro Medrana y su padre 
vieron, 400 m. más adelante, un extraño ele­
mento metálico que obstaculizaba la ruta. Al 
<1proximarse a él, hasta unos 20 m., compro­
haron que se trataba de una suerte de aro de 
aparienc.i a  metálica, de 5 ó 6 m. de miámetro, 
suspendido a 1 .50 m. del suelo. Imprevista­
mente el objeto se rodeo de una masa nubosa 
clara y desapareció. La niebla persistió en el 
ambiente. No presentaba ningún olor en par­
ti cular. 

( Comunicación al CADIU del Sr. P. Me­
drana ) .  

Caso A-2 NQ 1 ( 12 ) de 1 958 (Bragado, Bueno-; Aires ) 

( Copyright by CADIU) 



Caso A-2 N9 1 5 ( 96 )  del 1 1 /9/67 (Villa Constitución, Santa Fe) 
( Copyright by CADIU ) 

12.  ( 8 6 ) .  1966, enero 4 ;  Concepción del Uru­
guay ( Entre Ríos ) .  Noche. 

Tres personas -el conductor de un ca­
mión, una señora y un niño que lo acompaña-­
ban-, sufrieron un raro accidente. Frente al 
vehículo apareció un aluz verdoza que despe­
día una especie de nubosidad radiante ; el des­
tello les enceguecía y e l  motor del camión se 
detuvo. Simultáneamente sobrevino el vuelco 
del automotor. 

( "Crónica", B s. As. ,  5/ 1/66 ) .  

1 3. ( 90 ) .  1967, febrero 25 ; entre Choele Choel 
y Luis Beltrán (Ríq Negro ) .  16 :45.  

Desde su habitación, Osear Malina ( tra­
bajador de una chacra ) oyó un zumbido de re­
gular intensidad. Salió a ver qué sucedía y se 
encontró con un aparato en forma de plato, 
de color plateado y 12 m. de diámetro, que pa­
recía girar velozmente sobre su eje. Estaba muy 
cerca de la vivienda. Los 5 perros que tiene 
Malina no se acercaron al aparato, ( pero la­
draron todo el tiempo, Un área de 12 m. de 
diámetro quedó completamente chamuscada. 

( "El Sureño", Bahía Blanca, 26/2/67 ) .  

14. ( 9 3 ) .  1 967, julio 29 ; Guernica ( Buenos 
Aires ) .  Noche. 

Pedro Petrelli oyó un fuerte ruido de vien­
toto huracanado y advirtió que un objeto lu­
minoso pasaba por encima de su casa para ir­
se a detener sobre unos árboles, a 50 m .  de 
distancia. Tendría unos 7 m .  de diámetro y se 
hallaba animado d e  un movimiento circular. 

El fenómeno fue visto también por unas 20 
personas de la vecindad. A la mañana siguien­
te, se comprobó que dos árboles estaban cor­
tados a una altura de 5 m, y un tercer árbol, 
11._ 3 m. En el suelo había fragmentos que pare­
Ciar; de madera quemada, pero cuyo interior 
tema el aspecto de vidrio fundido. El análisis 
quími.co d escubrió abundante azufre, cobre y 
sílice, que habían sido sometidos a más de 1600 
gradas e en tígrados. 

( "Phenomenes Spatiaux", n9 20, junio 
1 969, p. 22 ) .  

1 5 .  ( 96 ) . 1967,  setiembn: 11 ;  Villa Constitu­
ción ( Santa Fe ) .  21 : 30. 

En el tran scurso d e  una fuerte tormenta, 
un misterioso cuerpo luminoso que irradiaba 
enceguecl"dores destellos fue observado a 300 
m., de la casa de la Sra. Catalina Salvaroza d e  
Calamante. E l  objeto tenía u n  diámetro de 3 
m. y una altura de 2 m. ; poseía 4 prolongacio­
nes como antenas y se mantenía suspendido a 
1 m. del suelo, balanceándose suavemente. Es­
tuvo en el lugar por espacio de 4 horas y dejó 
un fuertP olor a azufre y la gramilla totalmen­
te quemada en un área de 3 m. de diámetro. 
Tambié'1 se descubrieron huellas alaraadas y 
Lma susta ncia granular oscura, de olgr desa­
gradable Análisis posteriores mostraron que 
la tierra estaba in ten )amente cargada de ra­
d iactivida d  y lo propio ocurría con los alambra­
dos de la finca. El fenómeno fue observado por 
�m total de 10 personas. 

( Aldunati, G . . "Aterrizaje en Villa Consti­
tución",  en Boletín de Fenómenos Aéreos, 
CADTU, 1 968, n<> 2, p. 5 1 -52 ) .  

( Continúa t·n el próxim-o número ) 
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Por J. Cha&eigne 

(Ufólogo francés. Integrante del grupo investigativo · 
de "Lumieres dans la N u it") 

(Traducido del francés por G i lda Ped icone de Mon­
tenegro, según art. aparecido en " L u m iéres dans la 

N u it",  n<? 1 32, feb. 1 9�4, pp. 1 5-20). 

Si este episodio no es una farsa convenientemente mon­
tada, en nuestro concepto es uno de los más sensacio­
nales de los últimos años. Veamos los hechos en conjunto: 



PRIMERA FASE: UNA BOLA AMARILLO-ANARANJADA 

Hacia las 20,40 horas del viernes 19 de octubre de 
1 973, un joven de Draguignan, el señor Gabriel Demogue, 
acompañado con su pequeña amiga, sube en moto la 
cuesta que lleva a la cima de una montaña: e l  Malmont, 
situado a algunos kilómetros al  norte de la ciudad de 
Draguignan. Esta cima culmina a los 507 metros, desde 
donde se disfruta de un panorama extraordinario hasta 
el Mediterráneo y en la dirección de St. Raphael, con Jos 
MaurE,s al sud y las montañas del subterritorio y las 
mesetas de Canjuers al norte. E l  cielo está despejado 
gracias a un ligero mistral, y los dos jóvenes tienen in- _ 
tención de proseguir su paseo sentimental hasta la mesa 
de orientación, emplazada no lejos de la cima. 

De pronto. la dama advierte a su izquierda, y dirígién­
dose en el mismo . sentido de la moto, una bola de color 
amarillo-naranja muy intenso que está rodeada por un halo 
más claro. E l  halo no es homogéneo y parece girar alre­
dedor de la bola. Cuando los dos jóvenes se encuentran 
a más de un kilómetro de la cima, se detienen y obser­
van el objeto que se desplaza lentamente en dirección 
0-E, a baja altitud y no muy lejos de ellos (al parecer 
500-SUO metros, de acuerdo a su estimación). El volumen 
aparente de la bola central es comparable a la dimensión 
de un melón. Parece sobrevolar la pendiente sud del 
Malmont; después desaparece detrás de los picos, dejan­
do un fulgor rojizo que es visible por entre los árboles. 
La joven no desea ir más allá, por lo que Gabriel la acom­
paña hasta su casa de Dfaguignan. Poco después encuen­
tra a un amigo, a quien refiere su historia. Este joverr -a 
quien aún no hemos podido interrogar- integra un 
pequeño grupo interesado en los Ovnis. Toma contacto 
con sus otros compañeros y, en conjunto, deciden ir a 
observar el lugar. 

SEGUNDA FASE: LOS FENOMENOS ANTROPOMORFOS 

Parten en dos vehículos. El primero es u n  R 8  condu­
cido por el señor Alain Leca y que tiene como pasajero 
al muchacho que no pudimos entrevistar; el segundo es 
un Fíat 1 28 pilotado por el señor Georges Macret, y con 
Chrisiian Bensa como pasajero. Arriban a la mesa de 
orientación por un camino muy estrecho que remata en 
la misma, y antes de descender maniobran para colocar 
sus vehículos en el sentido de la pendiente, l istos para 
partir, y · apagan sus faros. Luego se agrupan cerca de 
la mesa de orientación, donde dos bancos acogen a los 
visitantes. 

En cuanto sus ojos se habitúan a la oscuridad, advier­
ten ante todo un resplandor blanco y difuso en la cima 
del Malmont, a unos 80 metros de la mesa de orientación. 
Poco después, llegan hasta sus oídos unos sonidos extra­
iios que parecen provenir de esa luminosidad. No hemos 
podido lograr la descripción precisa de esos sonidos; pero 
acotemos que una comparación con las interferencias de 
radío puede ser la más aproximada a la realidad. N inguno 
de los auditores de este extraño concierto llegó a descri­
birlo exactamente. 

Al mismo tiempo, Georges Macret, quien se apoya en 
la mesa de orientación de piedra, siente que ésta se ca­
lienta bruscamente, de modo que tiene la sensación de 
ser abrasado por una onda de calor. Sus compañeros 
notan igualmente una elevación casi instantánea de la 
temperatura ambiental. Luego perciben una luz roja por 
debajo del resplandor blanco de la cima, luz que comienza 
a moverse y desciende por el camino enripiado que une 
la cima con la mesa de orientación, escuchando clara­
mente el ruido de guijarros desplazados, como si  algo 
o alguien pesado se trasladara por el camino. Los cuatro 
amigos comienzan a intranquilizarse. Georges Macret, 
Christian Bensa y el tercero se ocultan tras un pequeño 
muro situado cuesta abajo; Alain Leca se recuesta sobre 
uno de los bancos que bordean la mesa. 

Desde allí observan la luz roja que desciende por el 
camino, y se percatan que ésta se desplaza al mismo 
tiempo que una silueta oscura, estimada por los obser­
vadores en tres metros de altura. Digamos que esta som­
bra -de apariencia humana- excedía los dos metros 
de altura. Durante todo este tiempo continuaba escuchán­
dose e l  si lbido modulado del comienzo. 

Siguiendo lentamente su camino, la silueta llega hasta 
unos 25 metros de los testigos y a menos de 20 metros 
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del R 8  d e  Alaín Leca ; luego se detiene, como para reco· 
ger algo; treinta segundos después se incorpora y se 
apaga la luz roja a la altura de la cintura, y cesan ígual­
ment� los silbidos. Todo es silencio y oscuridad. 

Unos instantes más tarde escuchan cerca del R 8 un 
ruido de ramas quebradas; luego es el vehículo mismo 
el que es sacudido varia:; veces con singular violencia. 
Entonces se produce el pánico. Alain Leca, que retenía 
a sus compañeros desde hace unos minutos, da la señal 
de huida. Georges Macret y Chr istian Bensa se precípi· 
tan hacia su automóvil (Fia! 1 28), no sin haber previa· 
mente convenido que, si éste no pudiera arrancar se 
ocultarían tras los matorrales del barranco. 

E l  compañero de Leca -por nu parte- arremete hacía 
el R 8 y se apresta a abrir la puerta, cuando un podero· 
so rayo luminoso blanco brillante -y que proviene de 
la cima- los i lumina violentamente. Se arrojan cuerpo a 
tierra hasta que unos ir.s!ante'> después vuelve la oscu· 
ridad. Ascienden entonces al R 8, pero falla el arranque. 
Al est¡¡r el vehículo orientado en el sentido de la pen· 
diente, un simple impulso permite ponerlo en movimiento 
y el motor enciende correctamente. En cuanto a Georges 
Macret y Christian Bensa, ya habian partido, puesto que 
el Fíat se puso en marcha normalmente. Pero interesé· 
mosnos por los ocupantes del R 8, lo que nos revelará 
-en cuanto a Alain Leca- un carácter particularmente 
bien templado y un dominio de sí poco común. 

Es éste quien conduce el R 8. Apenas puesto el vehículo 
en movimiento, frena, se detiene a pocos metros del punto 
de partida y mira hacia atrás. Ad>�ierte súbitamente una 
silueta idéntica a la que descendía por el camino, a cinco 
o seis metros aproximadamente del vehículo; luego una 
segunda, y después una tercera.  Le parece entonces que 
los tres seres son muy grandes y sobrepasan los dos 
metros de estatura. Alain Leca acelera, avanza unos pocos 
metros y se detiene de nuevo. Los tres personajes conti­
núan en progresión lenta hacia el vehículo. Cuando están 
suficientemente próximos Alaín acelera nuevamente y se 
para unos diez o quince metros más adelante. Tiene ahora 
la impresión de que los tres seres se han detenido. Hace 
marcha atrás y regresa hacia ellos, deteniéndose a unos 
cinco metros del más próximo. Es entonces cuando éstos 
reinician la marcha con pasos bruscos. En tal situación, 
Alaín Leca abre la puerta y sale a medías del vehículo 
poniéndo un pie en el camino, y volviéndose hacía ellos 
les vocifera por tres veces: "¿Son ustedes buenos o 
malos ?" 

El ser más próximo al  vehículo gira en dirección al  
que está detrás, a la izquierda, y parece entablarse un 
extraño diálogo entre las tres ' entidades (es al. menos la 
impresión del testigo), por intermedio de esa suerte de 
silbido modulado ta;¡ d ifícil de describir. Inmediatamente 
retoman su marcha de avance, aunque ahora un poco 
más •ápido que antes. El testigo asciende al  vehículo y 
se aleja. Se detiene unos cincuenta metros más allá para 
verificar sí era seguido, y al  comprobar que no lo era se 
sine de una pequeña plataforma pa.ra dar un medio giro, 
aguarda uno o dos minutos, y asciende en primera hacia 
la mesa de orientación, con los faros encendidos y los 
vidrios levantados. Ha recuperado su calma y está deci­
dido a entablar contacto. Durante toda esta fase, su com­
pañero -desequilibrado de espanto- estuvo asido a la 
chaqueta de Alain;  y fue necesario que éste lo apartase 
con tuerza para poder salir del vehículo en oportunidad 
del episodio precedente. 

Asciende así hasta la mesa de orientación sin ver nada. 
N ingün ser, ninguna luz roja; só!o perdura en la cima la 
lumincsid"'d blanca observada al  comienzo. Entonces súbi­
tamente Alain Leca tiene miedo, sobre todo al no ver 
nada, y se imagina a los seres ocultos en algún lugar, 
prestos a ava lanzarse sobre él sí desciende del vehículo. 
Llegado a la mesa, maniobra lentamente con los faros en­
cendidos, para colocarse en el sentido de descenso, y 
parte definitivamente con gran al ivio de su acompañante. 
Una o dos horas después regresa solo desde Draguignan. 
Esta vez no ve absolutamente nada; hasta la misma lumi­
nosidad blanca ha desaparecido. Flota curiosamente en 
el ambiente un olor a barniz de aislador eléctrico que­
mado. 

Retomamos ahora una de las fases del episodio prece­
dente, en momentos en que Leca pone el vehículo en 
retroceso hacia el encuentro de los seres. La circunstan­
cia de marchar hacía atrás enciende los dos faros traseros 

• 
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del R 8, y esto le ha permitido distinguir a sus perse­
guidores con mayor precisión. Veamos su descripción: 

Taíla superior a dos metros. Vestimenta roja no fosfo­
rescente. Luz ventral en el interior de la vestimenta, y 
a estar por lo manifestado por Alain Leca, era esta luz 
la q ue dab<l el color rojo a aquélla. Cabeza o casco cua­
drad<>, con una o dos aberturas luminosas y rectangula­
res al  nivel de los ojos. Marcha lenta, como mecánica. Una 
de las entidades no tenia casco, pero parecía llevar una 
suerte de mascara de gas y alguna cosa movible deian­
te de la cara, quizá un velo. 

Es!as descripciones parecen someras, mas es necesario 
tener en cuenta el aspecto dramático de la situación. 
Alain no es un simple observador, sino que participa en 
la acción. Solamente nos dice aquello de lo que está 
abso111tamente seguro. Po�- leriormente haremos una re­
construcción in si tu de la ( .;cena a la misma hora y con 
todos los testigos, a fin de alentar el recuerdo de otros 
detalles. Ocupémonos mientras tanto del primer vehículo. 

TERCERA FASE:  PIERNAS FOSFORESCENTES 

Recordemos que el Fíat 128 era pi lotado por Georges 
Macre!, con Christian Bensa como acompañante. No aguar­
daron al resto y partieron lo más , rapidamente posible, 
sin retroceder. Pero sucede que a una centena de me­
tros ce su punto de partida, poco antes de abordar una 
curva cerrada, asisten a una extraña escena. Ven, duran­
te una fracción de segundo, dos "piernas rojas" que pa­
recen fosforescentes y que atraviesan la ruta en dos zan­
cadas a pocos metros delante del vehículo. En el mismo 
instartte los dos faros se apagan bruscamente, al igual 
que la luz del ta!Jiero. La curva fue tomada con gran difi­
cultad, y bien pudieron haber ido a parar a la banquina. 
Después de un breve instante los faros y el tablero se 
restablecieron progresivamente como si  interviniese un 
reóstato. 

• • • 
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Primera fa�c de la observación : A ( silueta ) ; B 

( Alain J .eca ) :  C ot ros testi gos ) .  

( Copyright by CADIU ) 

2 

J 

Posición de los tc<;tigos en el momento de la re­

tirad a: 1 ( André ) ; 2 ( Ala in Leca ) ; 3 ( Georges 
Macret ) ;  4 ( Christian Bensa ) .  

Copyright b y  CADIU ) 

Gec>rges Macret nos precisa que el motor continuó fun­
cionando normalmente, pero a nuestro criterio esto no 
es cierto. La ruta en ese lugar es muy estrecha (2,50 m 
aproximadamente) y va en pronunciada pendiente. El con­
ductor confiesa haber frenado en el mismo instante de 
la aparición del fenómeno (justo cuando se apagaron los 
faros). Si  bien la iluminación del Fial pudo haber dejado 
de funcionar sin que el conductor lo percibiera, retomó 
su normalidad en ocasión de la aceleración posterior del 
vehículo. De todas maneras, no se detuvieron y enfila­
ron hacia el valle, y Christian Bensa, prestando poca aten­
ción a su valor, se refugió bajo el tablero de control. 
Ciento cincuenta metros más adelante existe una plata­
forma que sirve de estacionamiento a los automotores, y 
Georges Macret la utilizó para detenerse y esperar a Leca, 
en · la convicción de que éste le segu1a. Creyendo que 
le  habría ocurrido algo a su compañero, confiesa franca­
mente que no tuvo el coraje de remontar nuevamente la 
cuesia, ni de aguardar más allá de una decena de segun­
dos. Frisando el pánico, y con un compañero que no lo 
apoyaba en nada (es lo menos que puede decirse) arran­
ca y se aleja a toda marcha hacia Draguignan. 

Un kilóm�tro más allá reencuentra las dos piernas. 
Esta vez provenían de la  derecha y descendían rápida­
mente -en oirección a la ruta- por una intrincada pen­
diente de muy pronunciado desnivel. El Fiat pasó antes 
que las dos piernas alcanzaran la calzada. Sólo Georges 
Macrat narra esta fase; Christian Bensa estuvo siempre 
bajo el  tablero . 

Es conveniente hacer un paralelo entre los dos inci­
dentes de esta tercera fase. En el primer caso, la ruta 
es muy estrecha y está bordeada de matorrales de enci­
nas. El terreno es muy accidentado, y es muy notable que 
la atención de los automovilistas estuviere concentrada 
en el camino. No extraña que sólo hayan percibido dos 
piernas, tratándose realmente de seres de talla muy ele­
vada. Pero no es lo mismo en el segundo incidente. 
Aquí la aparición se sitúa bastante lejos del vehículo y 
fuera del a lcance de los faros. La explicación del primer 
incidente no se ajusta al  segundo Las descripciones 



no concuerdan tampoco con la velocidad. (N. del Editor 
de LDLN': es probable -e interfiero aquí a M. Chasseigne, 
que s abrá excusarme- que se haya tratado aquí de otro 
fenómeno diferente al del señor Leca). 

Mas la ex!raña aventura del Fíat no ha concluido. A me­
dio camino entre el Malmont y Draguignan se produce 
un nuevo incidente. Sin que el conductor accionara el 
volante de s�; vehículo, éste se colocó en posición per­
pendicular a la ruta y posteriormente retomó solo su tra­
yecto normal, corno si una fuerza enorme hubiera des­
plazado ti automóvil y lo hubiera p�1esto en su posición 
inicial. El Fíat corría a 60-70 Km. Allí ei camino es recto 
y no hay enarenados. 

¿Qué podemos decir? Los dos ocupantes han experi­
mentado este último hecho de la misma manera y l o  
descr !bieron separac!amente d e l  mismo modo. S u  aventura 
finaliza entrando a Oraguignan, donde esperan a sus 
compañeros -según dijeron- unos 1 5  ó 20 minutos, quizá 
menos. 

. 
Lu

.
eg? llegan de su viaje Alain y su acompañante e 

mterronzan de su aventura a un amigo. Este les ve arribar 
pál iuos, como muertos, y es merced a la gentileza de 
esta persona que fuimos puestos en conocimiento de los 
hechos. 

Referencias : A ( Dirección del fenómeno visto por 
Dcmogue l ;  B ( Posición de Demogue l ;  C < Resplandor 
y zona de visualizaci.ón de entidades > ;  D ( Mesa de 
orientación ) ;  E ( 1  !!- aparición de piernas l ;  F i Playa 
de estacionamiento l ;  G ( 2!J. aparición de piernas \ ;  
H ( Desplazamiento forzoso del vehículo ) .  

CONCLUSIONES 
Pero, ¿dijeron la verdad? 

Pri mera eventual idad:  Una farsa montada por amigos 
de los cuatro compañeros. Constatemos la importancia 
de la puesta en escena y el  material que hubiesen nece­
sitado poner en juego. Era imprescindible, además, que 
los bromistas tuvieren la certeza de la llegada de sus 
víctima!>. Es únicamente el  relato de Gabriel Demogue lo 
que les decide ascender al  Malmont. Se requeriría ade· 
más la participación del propio G .  Demogue .  . . mas éste 
sólo hizo una observación bastante común y que parece 
honesta (NDT: se trata del desplazamiento de la luz ama-
rillo-anaranjada). 

· 
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¿Y el material para escenificar todas las observacio­

nes? El fulgor blanco_ en la cima, la luz roja y la sombra 
avanzando, los tres seres detrás del R 8, el rayo de luz, 
los silbidos, la onda de calor, las dos piernas, la extinción 
de loS faros y de las !uces del tablero, el gran giro del 
Fíat en 90'.' . . . Estimamos que esta eventualidad no puede 
ser tenida en cuenta. 

Segunda eventual idad:  Una historia maquinada por los 
cuatro campaneros. Mas, con qué objetivo? Cada u n o 
conoce la reacción de nuestros semejantes ante tales 
historias. 

Y además esta distribución de roles: el héroe, el cobar­
de, el desertor y el cuarto -a quien no pudimos entre­
vistar- el asustado. Tres pobres roles sobre cuatro. Son 
bastante difíciles de aceptar. En verdad no creemos en 
una historia inventada. Existen muchos matices sinceros 
en el relato, demasiada verdad. Cada cual reaccionó Sl:!gún 
su propio temperamento, y lo puso de manifiesto aquella 
noche. 

Sea como fuere, si una de estas eventualidades fuera 
cierta lo sabríamos mucho tiempo antes, pues e:1 una 
historia tan complicada es imposible que alguno de los 
participantes no se traicione. 

Nos resta hablar de las constataciones hechas en el 
terreno. Ninguna huella. Numerosas piedras y guijarros 
desparramados (¿recientemente?). Tampoco remanente 
magnético alguno. Se tomaron fotografías del sitio con 
infrarrojo. 

· 

- - - --------

NOTA DEL DIRECTOR DE 'OVNIS · Un desafío a la Ciencia" 

En los fenómenos de Drag u i g nan existen dos aspectos 
s i g n ificativos que d istraen nuestra atención:  

a) "Dos piernas rojas y luminosas": En la casu ística 
arger.ti�a contamos con u n  e p i sodio bastante parecido,  
acaecido a 1as 3,00 horas del  1 7  de n oviembre de 1 969 
en Olavarría ( Provincia de Buenos A i res) , y que f igura 
en el catálogo p rel iminar p u b l icado en e l  N<? 2 de "OVNIS 
- U n  Desaf ío a la Ciencia", pp.  35-37, bajo l a  cod ifica­
ción n<? 1 59, C-3. 

En tal oportun idad, e l  señor Aquino Ramón Acosta 
-encargado de la estancia " M i  Recuerdo"- vio contra 
el alambrado, a 1 5  m de d istancia, unos 1 7  extraños 
seres que i l u m inaban el pasto con fuertes luces rojizas 
q u e  parecían faroles o l internas. Sólo eran visibles sus 
extremidades inferiores (de l a  c intura para abajo), las que 
eran s u mamente brillantes. El fenómeno duró a l rededor 
de una hora. No v i o  objeto alguno, pero · sí un gran res­
plandor e;, las inmediaciones, en un l ugar inacce s i ble por 
la prol iferación de arbustos y ma lezas . (Ver "Revista 
2001 ",  enero 1 970, n<? 1 8, pp. 4-8) . 

b) "Desplazamiento forzado del vehículo"; El otro as­
pecto interesante está relac ionado con e l  insól ito despla­
zam iento del Fiat en 90°, sin mediar man i obra a l g u n a  
por p<:rte de s u  cond uctor. 

Los extraños fenómenos de Cauquenes, Provincia de 
Maule, Ch i le,  producidos entre j u n i o  y j u l io de 1 968, g u a r­
dan iam b ién a l g unas analog ías con el episodio de Dra­
g u ignnn.  E n  efecto, e l  señor Osear M uñoz (un funciona­
r i o  de I m p uestos I nternos) v iv ió la pr imera experiencia 
con s u  automóv i l  a l  l legar a l a  cuesta " La Nariz".  Repen­
t inamente, tras escuchar una leve explosión,  se detuvo el 
motor y se a pagaron las luces. Luego que el  señor Mu­
ñoz descend iera del  vehículo: presenció -desde varios 
metros de d istancia- cómo se reencend ieron las luces 
del automóv i l ,  que comenzó a recorrer solo el camino 
cuesta arriba, para luego detenerse y no poder hacerlo 
arran car sino varias horas después. 

Un hecho s i m i lar  fue relatado por e l  chofer Enrique 
González, q u ien manejaba un camión de 1 2  toneladas. 
E l  m otor de éste se detuvo sú bitamente a l  l legar a la 
cuesta "La Nariz".  Luego el vehículo se sal ió del  camino 
y maniobró aparemente por sí solo, para detenerse n ue­
vamente. Esto:S fenómenos volvieron a repetirse en u lte­
r i ores ocas ion es, (a veces acompañados de observacio­
nes de OVN 'I S), remitiéndonos para mayores abunda­
mientos a los boletines "UFO .Ch i le",  Santiago de Chi le,  
n° 5 ,  j u l i o  1 9Ei8, pp.  4-5,  y "Boletín Informativo del Centro 
de lnvestigaci ones en Cohetería y Astronomía", Santiago 
de C h i le, n<? 1 2, primer semestre 1 969, p. 5). 
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Un OVNI e n  forma de esfera y con b r i l l o  ence­
g ueced o r  se posa en suelo nevado f i n l andés 
y deja notab les evidencias ffsicas. Se p ractica 
análisis espectro foto métrico de l íqu ido verde. 

El fenómeno avanzaba contra 
· �1 viento e iluminaba sin difi­

cultad gran parte de las adya ­
cencias, pese a la �empestad que 

.·� 

o 
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Por el lng. Ahti Karavieri 

( i ng e n iero y ufófolc fin landés. Presidente de la "Nor­
thern F inland UFO l n vesttgation Association" - Aso­
ctación Investigadora de Ovnis de F i n landia del N orte) .  

(Traducido del ing lés p o r  H i lda Tornadú d e  Bagú, 
seg ú n  art. aparecido en FSR, Londres, set-oct 1 97 1 ,  

pp. 23-26) . 

l. UNA B OLA LUMINOSA 

En la madrugada del 3 de enero de 1 971 fue observado 
un Ovni en el pueblo de Saapunki, en Kuusamo, dejando 
nieve derretida con partículas en ella. Algunas muestras 
fueron recogidas inmediatamente después del incidente 
para su pertinente investigacióro. 

El domingo 3 de enero, entre las 5 :58 y las 6 : 15  de la 
mañana, fue observado un fenómeno luminoso. Los pri­
meros testigos lo vieron alrededor de las 6 :00 horas sobre 
e l  Pitkapera, prolongación del Lago Saapunki. Un testigo 
dijo que la  hora en que se produjo fue "un par de minutos 
después de las seis, mientras que otro expresó que el 
hecho ocurrió "cast a las seis en punto". 

El fenómeno fue divisado como una bola de luz, movién­
do�e lentamente a lo largo del lago en dirección Oeste, 
a sólo 8 metros de la superficie del hielo y recortándose 
contra los árboles de la orilla opuesta. Las primeras 
observaciones fueron verificadas en el sector Este del 
létgo alredetior de las 6 :00, desplazándose el  fenómeno 
a reducida velocidad y a una distancia media de los testi­
gos que oscilaba entre lo5 300 metros y 1 km. A pesar 
de una fuerte tormenta de nieve que arreciaba desde el 
S.O., el fenómeno se movía a una ve:locidad constante, 
desafiando el  viento y manteniendo la misma altitud. 

Los testigos afirmaron que la luz era lo suficientemente 
potente como para í lummar las sierras cercanas, por lo 
que los árboles y tas construcciones aledañas se podían 
visualizar sin diticultad aún a 1 1  2 km de distancia. El área, 
dado lo temprano de la  hora,. estaba completamente a 
oscuras, y debido a la intensidad de la caída de nieve 
las luces da las casas no eran VIsibles a 300 metros. 

Los primeros observadores no pudieron proporcionar 
una idea aproximada de la verdadera dimensión de la 
bola, ya que era imposible mirarla directamente en razón 
de su gran luminosidad. No percibteron ru!do alguno, 
aunque la  tormenta de nieve era tan fuerte que se sobre­
ponía a cualquier sonido débil. Uno de los primeros he­
chos conectados con el fenómeno fue e l  apagón de las '
luces eléctricas, operado en forma simultánea a l  paso del 
Ovni. Uno de !os testigos -J.B.- afirmó que la falta de 
energía eléctrica coincidi.> con la  aparición de la luz . . 
Esta fue d ivisada por numerosos testigos, pues ya se 
hal laban levantados para realizar sus tareas matinales 

habituales. 
En unos 15 minutos el extraño fenómeno luminoso se 

movió desde Pitkapera (extremo del lago Saapunki) hasta 
Tuhkaniemi, en el medio del mismo, recorriendo una dis­
tancia de 2,5 km. La casa del señor Mauno Talala, en 

. Tuhkaniemi, se encontraba precisamente en la  ruta del 
fenómeno, el que se detuvo a 1a altura del jardín de aquél 
a unos 1 7-1 9 metros de la  ventana de la cocina. La vi­
vienda está emplazada en medio de un campo de abedu­
les, junto a las barrancas, a unos 8 metros de la orilla y 
casi en línea recta con la trayectoria del Ovni. E l  costado 
S . E. del lago tiene una altura de 60 metros, y se encuen­
tra a unos 2 km de distancia. Los lados sud y norte se 
elevan formando acantilados. E l  primero de ellos -de 60 
metro:> de altura- está aproximadamente a 1 , 5  km. La 
orientación del lago (N.O.-S.E.) es la  misma que tomara 
el OVNI para atravesarlo. (NDT: aunqlle e l  fenómeno lo 
hizo en sentido contrario, esto es: S.E.-N.O.). Los testi­
gos estuvieron ubicados en distintos lugares a lo largo del 
lago, por lo que se hicieron observaciones simultáneas 
desde diferentes direcciones. Como las viviendas están 
construidas en las laderas, muchas personas vieron el 
fenómeno desde puntos elevados. 

· •  
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La última parte del episodio tuvo lugar a un costado 

de la casa del matrimonio Talala. El  fenómeno llegó allí  
aproximadamente a la.> 6:15.  La pareja estaba desayu­
nando frente a la ventana de la cocina, cuando apreció 
e l  fenómeno justo trente a la misma, detrás de unos 
arbustos de bayas del jardín. Era usual para el matri" 
monio estar en pie a esa hora, pues la señora (Martta 
Ta!ala) realiza muy temprano sus tareas de ordeñe en el 
establo. El señor Talala estaba sentado bebiendo su café 
matinal, aún con su bata de dormir, cuando los dos 
fueron sorprendidos por la enceguecedora luminosidad 
que irrumpió ante sus ojos. Un poco asustado, el señor 
Talala corrió a vestirse. adecuadamente para poder obser­
var mejor desde el exterior la naturaleza de esa extraña luz. 

No podía estudiarse e l  fenómeno con atención. Sólo 
con riipidos vistazos. Aparte de la blanca luminosidad no 
distinguieron color alguno. El señor Mauno Talala estimó 
su tamaño en unos 10 metros de diámetro, tomando co­
mo referencia la pared del " jardín. Mirando hacia un cos­
tado -y con la misma claridad de la luz diurna- pudo 
divisar un islote distante unos 300 metros; y ello a pesar 
de lo temprano de la hora y de la tormenta de nieve. 
No escucharon ruido alguno, la luz pareció estar inmo­
vilizada y no hubo ningún otro tipc de sensación. Mien­
tras el señor Talala se vestía, la luz desapareció. 

1 1 .  EFECTO E.M. 

En ese preciso instante la luz eléctrica se apagó por 
un corto tiempo. El fenómeno iluminó de tal manera el 
interior de la cocina que prácticamente no cabía compa­
ración -en cuanto a intensidad- con la luz que hasta 
entonces hal>ía estado emanando de la lámpara eléctrica 
que pendía del techo. El fenómeno permaneció en el lugar 
por espacio de un minuto aproJCimadamente, y la lúZ 
eléctr.ca estuvo apagada por igual l a pso tras la  desapa­
rición de aquél. Luego l<a se ñora Talala fue la primera en 
salir al  exterior, pero no observó absolutamente nada en 
la oscuridad, c o n  la tormenta de n i e v e  a rreciando furio­
samente. La temperatura era de 20� C bajo cero y el  
viento arremolinaba la nieve. El cielo estaba cubierto de 
nubes, pero la mayoría de la nieve que arrastraba el viento 
era del mismo suelo y no de las nubes. 

1 1 1 .  L A  H UELLA D E  HIELO VERDE 

Los Talala, que se encontraban muy sorprendidos por 
el extraño espectáculo, no pensaron que hubiera produ­
cido algún tipo de efecto en el lugar. Cuando el día fue 
aclarando, E!ntre las 8 y 8,30, el joven Timo, hijo del 
matrimonio, volvió a la vivienda reportando al padre la 
existencia de unas marcas en la nieve. Hab1a observado 
un lugar con hielo verde que no estaba cubierto por la 
nieve debido a su soperficie endurecida. 

La familia en pleno salió a observar el sitio, pero no le 
dio más importancia al  asunto. El sector de nieve dem:­
tida tenia un aspecto muy particular. Era de unos 6 me­
tros de largo y con un ancho de más de 3 metros pero . 
el área cubierta de hielo propiarr.ente dicha erél aproxima­
damente de 2 X 3,50 metros y tenía forma de pera. El 
sitio acusaba una coloración verde oscura en su parte 
central, aclarándose ía !onalidad hacia los bordes. La 
cubierta de nieve se había derretido en este lugar hasta 
unos 20 cms. de profundidad. En el  centro del sitio había 
un área circular de 1 ,50 metros de diámetro, en e l  cual 
se veían agujas de hielo, gruesas como dedos, y huecas 
en su interior. En la parte superior de cada tubo había 
una formación redonda del tamaño de la extremidad de 
un dedo. 

IV. ANALI SIS DE MUESTRAS DE HIELO Y SEDIMENTOS 

Sólo al  día siguiente mel"'cionó el señor Talala el  asunto 
e l  asunto al  señor Kyllonen (editor del diario local "Koill is­
sanomat") en oportunidad de dirigirse al  pueblo por asun­
tos de negocios. Aquél visitó el lugar el lunes, tomando 
fotografías y entrevistando a los testigos visuales. El ar­
ticulo apareció el martes 5 de enero. Pero la versión 
había corrido con más celeridad que la noticia periodística, 
pues el mismo lunes y a  h a bía numerosas personas estu­
diando y recogiendo muestras del lugar. 

Los investigadores de Ovnis de. Oulu,  anoticiados del 
h�o::ho el martes, llegaron al sector el miércoles 6 de 
enero. Un equipo de cinco personas obtuvo las  primeras 

muestras y practicó mediciones de radiactividad sin de­
tectar anormalidad alguna. (Recordemos que ya habían 
transcurrido cuatro días). El 11 de enero fueron extraídas 
otras muestras, Y duranl·e el invierno se obtuvieron mues­
tras de vegetación. 

HUUCAI�ADO 

\ 
K UUSAMO 

......__ 

El lngo ;;, apun.ki y la trayectoria del fenóme­
no Oy;, i 

( Copyrip;ht by CADIU ) 

Además de Martta y Mauno Taiala, fueron entrevistados 
otros observadores, los señores Kamlo Hayha, Anna y 
Kalle Saapunki y el señor E�u Patsi, quienes dieron sus 
test�mo�ics y coincidieron en la dirección, duración y 
lum1nos1dad del fenómeno. Un anciano matrimonio -veci­
no de los Tc.lala- testimonió habe•r observado ascender 
una luminosidad desde la casa de éstos. Otros afirmaron 
haberlo visto desaparecer en la misma casa de los 
Talala. 

Las muestras fueron llevadas primeramente a un labo­
ratorio industrial de la ciudad de Oulu. Se hizo un esfuer­
zo espet'.ial para determinar sí  e�;istian residuos de un 
proceso de combustién. Un resume'n d e  los  resultados es 
e! siguiente: · 

. "�a muestra líquida es hielo y nieve derretidos, casi 
limpl<l, con una pequeña cantidad de sedimentos, eviden­
temente de naturaleza vegetal. No hay ninguna evidencia 
de 

.
conexión e':'tre la composición de la muestra y el 

fenomeno calot�fero que causara el derretimiento". 
Para comprobar la composición •dP. la  nieve de los alre­

dedores se examinaron y chequearon varias muestras: 

-1 
·l 

1 •• 

O( 20'? Muestra 9,�. e� or · (Conduc 
N<? CUOieofí MG .tividad) 

i '\; ' JV S  

1 -a ca . 200 ca . 55 azul-gr isáceo 4 . 8  240 
1 -b 85 58 azul-grisáceo 7 . 2  95 
2 1 81 0 . 1  claro 6 . 1  7 . 4  
3 208 33 . 7  c laro 5 . 9  6 . 8  
5 1 84 0 . 8  claro 5 . 6  9 . 0  

1 . 

. 
. l 



Las muestras 1-a y 1-b fueron tomadas de la 1 na 
más escura del lugar del aterrizaje; pero la 1-b fue a li· 
zada más de cuatro semanas después lo que motivo las 
diferencias de valores en pH .Y de conductividad. La mues· 
tra n? 3 fue recogida de la nieve sucia existente junto a la 

OVNIS - - 1 9  
Algunos d e  los i iwesti�adores de la

_ 
Universida� . 

�e 
Oulu examinaron ia muestm n\' 1 medtante un anahsts 
espectrográfico de rayos X, que exhibió las siguientes par-
ticulas inorgán : ind· · -."' de Calcio, Potasio, Silicio, 
Hierro, Cloro. limo de los elementos nombra-

Toma fotográfica del s�ctor desde- el cual se aprox!nw Pl fenómenn. Al fondo, la vivienda de los Talala. 

( Copyright by FSR ) 

escalinata de la puerta ue calle de la casa. Las muestras 
Nros. 2, 4 y 5 corresponden a distintos lugares, situados 
a unos 15 metros del punto de aterrizaje. 

En el laboratorio industrial de R. fue examinada otra 
muestra de la parte central, habiendo sido mantenida 
-previo a su examen- más de un mes en un refrigerador. 
El análisis fue efectuado utilizando el método inorgánico 
clásico. El  resultado fue el siguiente: 
1 . Material sólido en hielo derretido 58/85 mi. de agua; 
2 .  Residuo sólido del cocimiento 1 mg. 
3 .  El análisis de este residuo (AAS): 

Fez 0 3  ¡ r----. -
Aí2 O., · Ca O MQ O _,_ 

26 % ' 21 % 21 % 6% 

4.  Hielo derretido fil�rado: 

E.'Coli - Mn-¡;e -¡:-pH ..... 209 p {Br.cte K 
� JI S mg/1 rías) rr,g '1 mg/ 1 mg/1 mgj: 

7 . 2  95 0 . 7  N in g u  o .  1 0 . 3  1 1  8 
na-

dos, lo fue en un<.� proporción un po,�o menor a la mitad 
de Uil promílle(?) de los sedimentos inorgáni:::os. 

Se efectu aron igu<almente microanáltsts a ftn de deter­
minar la forma del Titanio en la muestra Esto permilié 
certificar que se hal!aba equi!:ltivamenle aividido, evt· 
dentemente como parte de una síntesis. También se 
examinaron muestras de tierra recogidas debajo del lugar 
del aterrizaje mediante análisis Pspec+mgrá!icos de rayos 
X y microanalis1s. Estos experimentos demostraron que el 
Titanio no habiá ascendido de la tien a a l a  parte aerretida, 
pues no había signos del mismo en la materia vegetal 
conge!ada al nivel de la tierra que estaba debajo del 
lugar del aterrizaje La parte líquiúa de la muestra fue 

analizt'da químicamente. Haoía 'fitaruo en una proporcion 
de 10 p.p.m. 

El color del stho era verde, tornando a un gris azul 
grisácev oscuro. ElCaminando el cambio operado en el 
pH se podria concluir que el color no era debido a mate· 
ria vegetal ordinaria, sino a algo de compleja compo­
,;t:-1011 en el cual el Titanio formaría los átomos básicos. 
I.Jnos biólogos realizaron otros exámenes de los sedi· 
me!"los filtrados dt; la muestra derretida tomada del lugar, 
a fin de discernir Gl origen de la mate:ria vegetal. Esto 
demostró que los sedimentos de las diferentes muestras 
eran de origtS>n organice '<!n un 92-98 " v  y que la parte 
princ1pal de éstos e::.tat;; conl>tiluida por células vegeta­
les en estado ele descomposición. Esta descomposición 
parecía haber stdo causada por alguna razón distinta a la 
normal. 

La primera persona que vio el l•Jgar del atemzaje men­
cionó un tenue olor en conexión con éste, especialmente 
al derr etir las muestras. El análisis de la parte líquida de 
las mismas no mostró signos de bacterias E. Coli que pu­
dteran h aber demostrado la existencia de desechos do­
mésticos. El derretimiento de la nieve y la forma de las 
agujas de hielo no pudieron ser reproducidos en los tests 
efectuados "'" el laboratorio. 

La Compañía de Electricidad del área de Kuusarno ase­
guró que a la hora en cuestión no se produjo ningún 
inconvenienta en el suministro, y, por lo tanto, Ninguna 



ZO - OVNIS 

• 

/ 
• 

Plano general de las adyacencias de la casa de los 
Talala, con indicación de la dirección del fenómeno 
y del sitio de su detención. 

( Copyright by CADIU ) 

interrupción del mismo. Como el tendido eléc;rico termi­
na en esa área, puede haberse dado la posibilidad de que 
la tormenta haya cortado algún circuito local. 

En conclusión: puede decirse que el fenómeno Ovni 
de Saapunki llevó algunas partículas al lugar del hecho, 
creó calor mediante alguna forma de radiación, su lumi­
nosidad fue tremenda (iluminó los alrededores has la 1 ,5 
km y su luz pudo atravesar una tormenta de nieve, lo 
que normalmente una luz potente no puede hacer). El 
fenómeno no se comportó como un cuerpo gaseoso, sino 
que se movió en contra del viento en una dirección obli­
cua, a 2,5 k/h de velocidad y a una altitud de 8 metros 
del suelo, bajo una temperatura de 209C bajo cero y en 
medio de una tormenta que arreciaba desde el S.O. No 
dejó radiactividad ni  rastros que probaran hacia dónde 
se d:rigió más allá del jardín de la familia Talala. La 
estimacion de su tamaño fue difícil debido a su brillantez, 
aunque los testigos coincidieron en asignarle unos 1 O 
metros de d iámetro. 

V. RESULTADO DEL ANALISIS BRITANICO DEL 5;4¡71 

1°ubl icado en FSR, Londres, vol.  1 7. n<? 4, ju l-ag. 1 971 , 
pp. 25· 27). 

D ESCRIPCION DE LA MUESTRA 

Se utilizaron 50 mi. de un claro flúido como agua. El 
mismo �ont�nía una materia sólida azul-grisácea, "blanda" 
en apanenc1a. 

ETAPAS ANALITICAS 

El análisis se llevó a cabo en varias etapas: 
1 . - Por medio de filtración y centrifugación la materia 
en suspensión fue aislada del liquido claro. Designamos 
"S" al sólido y "L" al líquido claro. Fue bastante difícil 
obtener una muestra convenientemente depurada del 
líquido claro, aún después de la acción centrífuga a 3.000 
g. durante una hora y media. Podría ser que parle del 
material en suspensión fuese de forma coloidal. 

2 . - Análisis del sólido "S" 
3 .  - Análisis del líquido "L" 

Los métodos de examen y sus resultados están dados 
en la tabla adjunta. No pudo realizarse un análisis com­
pleto del líquido "L" en razón de que el volumen de la 
muestra era limitado. Sin embargo, se llevaron a cabo 
tests de metales específicos y aniones. 



PR U E B A 
Sólido S 
1 . Ignición 

Líquido L 
1 .  pH 

., .. . Ev�porpción a 1 OO<?C 
d urante 24 horas. 

3 .  Examen microscópico de residuo 

4 .  Residuo tratado con HCL dilu ido 

5 .  _Prueba de Bórax en e l  residuo. 

6 .  Pruebª de Llama en el residuo. 

7 .  Prueba de_ Nitrato de Plata en el 
Ha u ido "L" 

8 .  Prueba de Cloruro de Bario en el 
líquido "L" 

9. Tratamiento con ácidos diluidos 

1 0. Emisión de llama'" -
( l lama aire-aceti leno) . -

1 1 .  Absorción atómica (llama aire-ace-
tileno y óxido nitroso-acetileno se-
gún el elemento) 

" Instrumento uti l izado: esoectrofotómetro 

R E S U LTA D O  

Toda la materia se vaporizó 

5 . 3  

Residuos iguales 0,031 % wjw 
(31 0 ppm) 

Semi-cristal ino 

Residuo soluble que da una solución 
rojo-rosad_a 

Negativo 

Positivo para 'el Sodio 

Oscurecimiento 

Oscurecimiento 

Sin eferv_escencia 

Positivo para el Sodio 
Negativo para el Cesio 
Negativo para el Calcio 

Indicación dé Calcio 
Positivo para el -Magnesio 
Positivo para el Aluminio 
Negativo para el  Si licio 

OVNIS - Zl 
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C O N C L U S I O N  

Material orgánico en suspensión 

No es anormal 

¿Sales disueltas? 

Sales disueltas 

¿Sales de Manganeso yjo Cobalto?) 
(Ver apart. VI) 

Sin conciusiones 

· Presencia de Sodio 
(Ver apart. VI) 

Presencia de Cloruro 

Presencia de Su,lfato 

Ausencia de carbonatos v bica·rbonatos 

24 . 5  ppm 
Ausencia de Cesio 
Ausencia de Calcio 
(Ver apart. VI) 

Menos del 0.5 ppm 
Aproxim. 2.6 ppm. 
Aproxim. 50 ppm. 
Ausencia de Sil icio 

de absórdón< atómica Pye Unicam SP90 A. 

1\demás. se efectuaron oruebas de determinación de Ti tanio, Manganeso, Cobalto, Cobre y Cromo, pero todas con 

resultados negativos, presumiéndose -por tanto- la ausencia de tales elementos. 

/' " 
! • \ .,., '--- . 

L 
ViSta trasera de la casa de los Talala. EIJ 
ár�a de·lineada corresponde al sector de aterri­
zaJe. 

(Copyright by FSR) 

VI - CONCLUSIONES Y COMENTARIOS 

El Sodio y el Aluminio resultaron los catíones predo­
minantes y el Cloruro y el Sulfato los aniones. SI presu­
mimos que estos iones se originan del Cloruro de Sodio 
y del Cloruro de Aluminio, respectivamente, debe supo­
nerse un contenido de sólidos total de 293 ppm. en el 
líquido L. Esto es cercano a lo medido (310 ppm) y la . 
diferencia podría deberse a indicios de sales de magnesio, 
tales como el Sulfato o el Cloruro. 

De nin-guna manera es anormal encontrar Sodio, Cloruro 
o Sulfato en la nieve. La presencia de Aluminio es un 
poco extraña, pero su concentración es muy débil. 

Nuestros resultados no explican la coloración rosada 
que tomaron los residuos aislados del liquido L cuando 
fueron disueltos en ácido. Las sales de manganeso y co­
balto producen soluciones rosadas ·en ácidos, pero no se 
confirmó su presencia en las muestras, 
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ALGUNAS CONSTANTES EN LAS MANIFEST A ClONES 
ARGEf,iTINAS DEL TIPO 1 

Por el Dr. Osear A. Galíndez 

2.- Segunda ley negativa: la confianza qtH' 
merece el testigo . -

El examen de este aspecto sociológico del 
problema reviste particular i mportancia en 
torno al n ivel cualitativo de las denuncias. Se 
ha alegado con p:uticular insi stencia que la 
mayoría de las informaciones de este género 
son referida s pe>r te stigos aisladc3, de una ca­
tegoría social especial ( analfabetos, beodo s ) .  
Nue stro estudio nos h a  perm iti do llegar a con­
clu siones diametralmente opue sta s. 

TABLA VIII 
( Ver aparte ) 

La Tabla VIII ha re seüado en términos 
codificado s el número de te stigo s oca sionales. 
la actividad que desplegaban al tiempo del fe­
nómeno, y s u s  re spectiva s profe sione s. Lo s sig­
nificado s de las expre3ione s codificada s e stán 
convenientemente detallados en la s Tabla s 
X y, XI, cuyo análisi s abordaremo s má s ade­
lante. 

Enfocaremo s el tema desde tres punto s 
de vi sta: 
a )  Aspecto cuantitativo ( número de· testigos ) :  

No advertimo:; una primacía ab soluta de 
las denuncias con testigos únicos. La Tabla 
IX demuestra que esta categoría sólo ab­
sorbe el 29,0 'i de las  observaciones, esto 
e s, m�nos de la tercera parte de las mismas. 
Los índice s porcentuales correspondiente s 
a los epi sodios  con 2 y 3 testi go s contabili­
zan, por su parte , 2 1 , 2 ';; y 1 3,9 ' : ; , re spec­
tivamente. 

N. de casos 
48 
35 
23 
1 1  

9 
5 
3 
3 
1 
1 
1 

16 
9 

TABLA IX 
N° de Testigos 

1 
2 
3 
4 
5 
G 

' 7  
9 

1 0  
1 7  
20 

varios 
numerosos 

Porcentajes 
29.0 
2 1 , 2  
1 3 ,9 

6,6 
5 .4 
3 ,0 
1 ,S 
1 ,8 < 
0,6 
0,6 
0,6 
9,6 
5,4 

S IG�IFICACION 
Esta s comprobacione s permiten afian­

zar la confianza asignable al €vento, mini­
mizando inclu sive toda so specha de equi­
vocación. Valgan iguale s consideracione s 
para la apreciable cantidad de incidente s 
con mayor número de ob servadore s, en don­
de la posibilidad del fraude se torna más 
improbable. 

b )  Aspecto mental ( actividad) : La Tabla X 
traduce con suficiente claridad la multipli­
cidad de actividadeR de splegada s por los 
te stigo s al tiempo del fenómeno. Estos da­
tos sólo son conocido s en 143 ca sos argen­
tinos, y sobre ellos  se ha practicado el es­
tudio correspondiente al presente item� 

'TABLA X 

M.- :  En su morada( casa, carpa, etc. ) :  
a l  Cocin a :  

b l  Sala : 
e l  Durmiendo : 
d )  Descansando : 
e )  Cenando : 
f l  Leyendo : 

g )  Viendo TV: 
h l  En el patio : 
i )  Dando de comer -al perro : 

N.-: En v iaje : 79 casos. 
·-En vehículo de tierra : 
a i  Automóvil : 
b )  Camión :  
e l  Camioneta : 
d l  Jeep : 
e l  R ural : 
f >  Omnibus : 

g > Motocicleta : 
h )  Bicicleta : 
i )  Tren :  
j l  Tractor : 

-F.n vehículo de aire : 
k )  Avión : 
-En alta mar : 2 casos 
i l  Navegando : 

m 1 Pescando : 
P.-: Traba iando : 13 casos. 

a l  Rural : · 

b 1  No rural : 

Q.- : Otros : 24 casos 
a l  Caminando : 
b l  Cazando : 
e >  Investigando denuncia de Ovni : 
d 1 Fiesta : 
e 1 De compras : 
f 1 Jugar. do : 

g l  Hacia el colegio : 
h i  Sacando agu a :  

2 4  C3.SOS 
4 " 
1 
3 

10 
2 
1 
1 
1 " 
1 , ,  

41 caso� 
1 6  " 

4 
5 
1 
3 
3 
3 
2 
1 

1 caso 
1 ,. 

7 casos 
6 casos 

11 casos 
4 
1 
2 
2 , ,  
2 
1 
1 
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SIGNIFICACION 
EXcepto un episodio, en los re3tantes los 

testigos e 'ltaban abocados al desenvolvimiento 
de tareas de la más diversa índole, y ajenas 
por completo a las manifestaciones Ovni. La 
Tabla X puede pecar de tediosa, pero resulta 
altamente significativa en cuanto ilustra con 
creces en torno a las ocupaciones del momen-

PRO-
N• D E  FE-

N" CLA.'> E  TESTIGO� ACTIVIDAD S I ON N "  C LASE 

1 C-2 1 N-e k 56 C-3 
2 A- 1 6 k 57 A- 1 
3 B - 1  1 0-a p 58 A-2 
4 B - 1  1 O-a p 59 A-3 
5 C- 1 2 N - a  d 60 B-2 
6 C-2 1 0-e p 6 1  C-2 
7 A - 1  numerosos 62 B - 1  
B A-3 numerosos P-a b 63 D 
9 A-3 2 0-a f 64 D 

1 0  A-3 1 N-a ! 65 C-3 
1 1  C- 1 1 0-a h 66 D 
1 2  A-2 1 7  N-f n 6 7  A- 1 
1 3  A-3 2 M-d 68 A-2 
1 4  A- 1 vanos 69 A- 1 
1 5  A- 1 2 0-b 70 A- 1 
1 6  A-3 1 N-¡¡ d 7 1  C - 1  
1 7  C-3 3 7 2  C-2 
1 8  A- 1 vanos N-b m 7 3  A- 1 
1 9  A - 1  numerosos 74 A-2 
2 0  A - 1  varios - N-a p 7 5  D 
2 1  A- 1 3 N-b m 7 6  C- 1 
2 2  A-3 4 N-a 77 C- 1 
2 3  A- 1 vanos 0-d- 78 D 
24 A-2 4 N-a a 7 9  A- 1 
2 5  A- 1 2 N-a 80 C-3 
2 6  A-3 4 0-b d 8 1  D 
2 7  A- 1 4 N-a 8 2  C-3 
2 8  C- 1 2 P-a 1 8 3  C-3 
29 C- 1 2 N-a d 84 A- 1 
3 0  C-3 1 N-g g 8 5  A-3 
3 1  D 2 N-a d •  86 A-2 
32 A-2 varios P-b e 87 A-3 
3 3  A- 1 1 N-b m 88 B - 1  
3 4  A- 1 5 N-b m 89 A-3 
35 B- 1 2 N-b m 90 A-2 
36 A- 1 1 N-h 9 1  C-2 
3 7  C-3 3 N-i m 9 2  A - 1  
38 C-3 2 M-e 93 A-2 
3 9  C-3 5 M-e 9 4  C- Í 
40 A - 1  3 P-a 9 5  B-3 
4 1  A- 1 2 N -g e 9 6  A-2 
42 A-2 4 N-b m 9 7  B - 1  
43 C-2 2 N-a 9 8  A-2 
44 A- 1 2 N-j m 9 9  A- 1 
4 5  A- 1 5 N-a l 1 00 A-3 
46 A-2 2 N -a p 1 0 1  A-2 
47 A-2 6 P-b e 1 02 A - 1  
4 8  A- 1 6 0-a 1 1 03 A-2 
49 A-1 � e 1 04 A-2 "-
50 A-2 9 M-d e 1 0 5  A- 1 
5 1  C- 1 1 N-b rh 1 06 A-3 
52 C - 1  6 M-d g 1 0 7 A-2 
53 C-3 3 M-f p 1 08 A- 1 
54 A - 1  N - a  1 09 C- 1 
5 5  A-2 N-b m 1 1 0 - B - 1  

N "  D E  

TESTIGOS 

1 
3 
4 
3 

1 
3 
2 

va nos 
4 
4 
3 

varios 
1 
1 
3 
2 
2 
2 
2 
1 
9 
1 
5 
2 
3 
3 
1 

varios 
3 
3 

vanos 
1 
9 
2 

2 0  
va rios 

2 
1 0  

varios 
3 
2 
1 
7 
1 
3 
2 

varios 
2 
5 

vanos 
1 

numerosos 

OVNIS - Z3 
to. Los protagonist�s no han buscado impre­
vistamente y en las oportunidades más disí­
miles. . . 

Es de notar que las captaciones en viaje 
�apitalizan el mayor número -de denuncias 
( 55,2 7c ) . Aparentemente el fenómeno tiende a 
ser descubierto en forma involuntaria por los 
testigos, por lo que cabe pensar en un índice 

PRO . PRO 
FE- N" DE FE-

ACTIVIDAD SIOI'< · "  CLASE TESTIGOS ACTIVIDAD S ION 

N-b m 1 1 1  A-2 1 M-d m 
N-e i 1 1 2 A - 1  4 N-d e 
N-a d 1 1 3 c-·1 1 M-b g 
N-a d 1 1 4 A-2 4 N-a m 
N-k a 1 1 5  A-2 1 N-h p 

1 1 6  C-3 1 M-e o 
1 1 7 A-2 7 P-b p 

N-f m 1 1 8 C- 1 j 0-1 i l  
N-b m 1 1 9  A-3 3 N-a 
0-b 1 1 2 0 C-3 P-b p 
N-a 1 2 1  C-3 1 0-·a 
0-b 1 22 C-3 1 
0-a k 1 2 3 C-3 2 M -h o 

1 2 4 A-3 5 0-c h 
P-a 1 2 5  A-2 1 M - a  
N - e  1 2 6 A-2 2 N-a d 
N-a ¡.; 1 2 7 A-3 7 N-a 
0-e 1 2 8 C-3 2 M-e g 
N-a 1 2 9  D 6 N-d p 
N-a 1 30 B - 1  5 N-a p 
N-a 1 3 1  C-3 1 M-a o 
N-h 1 3 2 A-3 5 N-d b 
N-f n 1 3 3 A-3 4 N-a f 

M - d  1 34 C-2 1 P-b p 
0-f h 1 3 5  B-2 3 N-a 
N-b m 1 3 6 A-2 3 N-a 
Q-g h 1 3 7  C-2 1 N-a 
0-h h 1 38 C- 1 5 N-d a 
N-d 1 1 3 9 A- 1 numerosos N-a d 

b 1 40 A- 1 1 M-d 
N-b m 1 4 1  A- 1 2 N- g p 
N-a 1 42 A-2 3 N-b m 
0-a k 1 4 3 A-2 1 M - i  o 

b 1 44 C-3 1 M-a o 
M-d 1 45 C - 1  2 N-a p 
N-b 1 46 B-2 va nos N-a d 
N-a 1 47 A-3 vanos 

. 1 48 A- 1 numerosos 
N-a 1 49 D 2 N-i . m 
N - 1  a 1 50 C-2 va rios 0 -d 

M-d 1 5 1  A- 1 numerosos 
N-m q 1 52 A- 1 nume rosos 
N -a 1 53 A - 1  numerosos 
P-a 1 54 A- 1 2 
0-a 1 5 5 C -3 
M-e p 1 5 6 A-2 1 M-d 
Q-a k 1 5 7 A - 1 3 
P-b p 1 58 C-2 1 N - e  
N - a  p 1 59 C-3 1 M -a 

a 1 60 A-2 2 P-a 
M-d 1 6 1  A-2 1 N-e b 
M-g d 1 6 2 A- 1 2 P-a 
N-a a 1 6 3 9 - 1  1 N-a d 
0-a 1 64 A- 1 3 N-b b \ 

1 6 5  C - 1  N-b m ' 

... 

; 
¡ ! 

1 ,, " � ! ' � 

j' 
¡ 1 
1 

., 

1! !! 
· ¡¡ 
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:mperior de manifestaciones anuales que -en 
· azón de las grandes extensiones territoriales 
:trgentinas- pueden escapar a toda percep­
ción testimonial. 

Las comprobaciones de Vallée ( 13 ) y Ba­
.Uester Olmos ( 1 4 )  sobre este singular aspecto 
::oon plenamente coincidentes con las n uestras. 
El fenómeno es independiente de la actividad 
desarrollada por el observador, no condicio­
nando en absoluto la manifestación de aquél. 

e )  Aspecto cualitativo ( profesión) :  Expone­
mos en la en la Tabla XI el agrupamiento 
de las denuncias según el nivel cultural de 
los observadores. La profesión del percipien­
te sólo es conocida en 1 1 5  casos. Acertada­
mente subraya , Ballester Olmos ( 1 5 )  que. 
si bien esta circunstancia no avala e l  ín­
dice de inteligencia del testimonio, al me­
nos refleja el medio al que pertenece. Y 
esto reviste particular importancia ya que 
se ha expresadc con obstinada reiteración 
que el observador de Ovnis es generalmente 
individualizable en las baias e scalas socia­
les y en categorías 3icop3.tológicas espe­
cíficas. 

TABLA XI 

a l  Personal m i ltar ( tres armas l :  6 casos 
b l Personal policial y gendarmes : 7 " 
e l  Personal técnico y cien tífico ( operadores 

torres de vue:o. m eteorólogos, etc .  l 5 
e l  Egresados universitarios (abogados, 

médicos, ingenieros, etc. l 12 
e l  Estudiantes universitarios : 1 
f l Maestros o profesores universitarios : 3 

g l  Estu diantes secundarios ( ciclo medio ) :  4 
h l Escolares o niños: 5 
i l Hombres de negocios ( industriales, 

comerciantes, etc.  l :  6 
j l  Personas encum bradas r senadores sa-

cerdotes, directores de m use os,  e t
'
c l :  3 

k l Hacendados: 5 
1 l Trabajadores rurales ( peones. agriculto­

res, administradores de bosques. etc. l :  12 
m l Conductores de vehículos d e  t ierra 

( camioneros. taximetristas, maquinis-
tas, etc.  l :  20 

nl Artistas < músicos ) ;  2 
o l  Amas de cas a :  5 
p l Trabajadores no rurales ( ofici nist � .s .  

mecánicos, empleados de
' 

comercio. e t c .  1 1 3  
q l Pescadores : 1 

SIGNIFICACION 
El cuadro de la Tabla XI demuestra lo 

contrario. No existe un tipo específico de 
divulgador de denuncias de Ovnis. Los tes­
tigos se encuentran en todos los estratos 
sociales, incluyendo los más elevados. ( Los 
egresados universitarios contabilizan el 10, 
4 •/; de las denuncias ) .  

(Continúa t:·n e l  próximo número) 

Las captaciones en viaje capitalizan el mayor 
número de denuncias ( 55,2%) . El fenómeno 
tiende a ser de·scubiert.o en fonna involuntaria 
por los testigo s. 

( Copyright by CADIU ) 
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CAS U ISTICA - F'INLANDIA 

Espectacular encuentro con un Humanoide 
Por Tapani Kuningas (Ufólogo finlandés. Presidente de la "Asociación de Interplanetarios" de Helsinki ,  Fin landia) 

(Traducido del ing lés por Jane Thomas, según art. aparecido en FSR, Londres, vol. 1 7, n9 5, set-oct 1 971 , pp. 1 8-1 9) .  
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Reproducción artística del Ovni y del fenómeno antropomorfo. 
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(Copyright by FSR ) 

El 4 de abril de 1 971 viajamos con algunos colegas interesados en OVNIS desde Jyvaskyla 
(Finlandia Meridional) para investigar el llamado caso Kinnula, evidentemente el más asombroso 
episodio finlandés OVNI-humanoide de los últimos tiempos. En base a tales encuestas, redacta­
mos el siguiente resumen del caso. 

l .  - UN EXTRAfiiO OBJETO 

El v iernes 5 d e  febrero d e  1 971 , d os jóve nes de K i n n u l a, Petter A t i ranta ( 2 1  años) y Esko 
J u h a n i  Sneck ( 1 8) ,  se e ncontraban trabajando e n l os bosques de l a  v i l l a  de Kangasky l a ,  e n  K i n ­
n u l a, p róxi ma a los l ím ite d e  l as ci udades de Fi n l a n d i a  M e r i d i o n a l  y Vaasa. A l rededor d e  l as 1 5  
h oras y a  estaban por f ina l izar sus tareas, p u e s  el  d ía estaba n u b l ado y oscu rec ía lentamente. 
A t i ranta acababa de d esconectar su serrucho a m oto r ,  cuando de p ronto notó -al n i ve l d e  l as 
copas d e  l os árboles- u n  extraño objeto de apa r iencia metál ica q u e  desce n d í a  en l inea recta. 
Ten ía la forma d e  d os p l atos u n idos por sus bo cas y era de u nos 5 metro& de d i ámetro. En l a  
p arte i nfer ior del  veh íc u l o  había c u at ro patas de . ater rizaj e  d e  poco g rosor (5-1  O c m . )  y d e  m ás de 
d os m et ros d e  l a rgo. E l  objeto tardó m uy poco t i e m po en posarse en u n  peq ueño c l aro situado 
e ntre los árboles, a u n os q u i nce mts. d e  d i stanc i a  d e  los señores A t i ranta y Sneck.  Este ú l t imo , 
s i n  e m bargo,  no adv i rt i ó  l o  q ue estaba sucedien do en ese momento, pues aún se encontraba cor­
tando l as ramas de u n  árbol con s u  s ierra a mo tor.  

1 1 .  - UN HUMANOIDE DIMINUTO. 

D u ra nte el d escenso del o bj eto, apareció u !l a  abertura c i r c u l a r  en el centro de la parte i nfe­
r ior  d e l  m ismo, y de e l l a  -una vez q u e  el ve hí c u l o  se ase ntó f i rmemente en el  suelo- bajó 
f lotando un extraño y d i m i n uto ser.  A c r iter io de A l i ranta,  la entidad realmente "f lotó " los d os me­
t ros que mediaban e nt re e l  OVNI y el s u e l o  c u b i e rto de n i eve ; no hubo un m ovi m iento de caída 
norm a l .  Luego e l  ser comenzó a a p roximarse a A t i ra nta. Sus mov i m i e ntos eran b r uscos y los pasos 
cortos. Parecía u n  hombre del espac i o  o un rob ot. y ten ia menos d e  un metro de estat ura,  q u i zás 
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90 c m .  E l  c uerpo estaba c u bierto por u n  traje e n terizo de color  ve rde. La cabeza tenía l a  misma 
cobertura ,  y e n  e l  centro de la  m i s m a  y había u l a  espec i e  de l e nte. Los extremos de las manos 
eran redondeados y n o  se advi rtieron dedos e n  e l l as.  Cal zaba " botas" que a pare nteme nte eran 
parte i nteg rante de l a  vesti menta, también verdes. 

1 1 1. - DESENVOLVIMI ENTO DEL FENOMENO 

El h u manoide parecía m overse sobre la s u perf ic ie n evada de una extraña m anera,  ya que 
no se h u n d ía e n  l a  n ieve como era de esperar.  ( P ero dej aba e n  e l l a  las h u e l l as de s u  paso ! ) .  A 
med ida que e l  ser se acercaba a A l i ranta, l enta p e ro f i rmemente,  este ú lt imo p uso e n  marcha su 
s ierra y comenzó a aproximársele sierra e n  m a l O .  Rec i én· a esta altura d e  los aco ntec i m i e n tos 
Esko Sneck se perc ató de l os hech os ; la p uesta en marc h a  de la ierra lo h i zo volverse para obser­
var lo que se propo n ía hacer Al i ranta.  

"El  hombreci l l o verde" y A l i ranta acortaron d ista n c i a  recíprocamente, h asta med i ar entre 
e l l os menos de 1 O mts. De p ro nto el ser g i ró sobre s í  m ismo y comenzó a retrocede r  h ac i a  el  
objeto. Esto i nf u n d i ó  coraje a A l i ranta,  quien corr ió con e l  p ropósito de atrapar a l  h u manoide,  pero 
: u a ndo éste se encont raba a u nos 3 metros d e l  d i sco se e l evó de u n a  m a nera,  extrañ a ,  f l otando 
hacia l a  abertura de l a  cual  h a b ía s u rg i d o  o r i g i n 2 l mente.  A l i ranta rápidamente se est i ró y asió el  
talón de l a  " bota" derecha (1  m etro del  s ue l o) con l a  mano derecha descu b i e rta. Sin e m bargo, 
tuvo q ue soltar e l  p ie de i n mediato, ya que s u  te m perat u ra semejaba a l a  de u n  h i e rro c a n dente.  
(Al  respecto, es i nteresante precisar que las lesiones causadas por las q u e m ad u ras e n  e l  p u l gar,  
índ ice y la palma de l a  m ano eran aún c l a ramente v is ib les d os m eses después del  hecho ) .  A l i ranta 
-::l i o  ento nces dos pasos hacia atrás, y la ent idad pros i g u i ó  s u  asce nso hacia la nave sin i nconve­
"l i e ntes. 

Cuando i n g resó a l  o bjeto, éste comenzó a e m i t i r  un l eve zumbido y lentamente comenzó a 
levantarse d e l  s uelo.  A l i ranta s i nt ió e n  ese momento u n a  d é b i l  ráfag a  de aire ,  pero no p u d o  perc i b i r  
:> ior  o h u m o ,  n i  fenómeno l u m i n oso a l g u n o  ( n o  hubo l uces v is ib les e n  o dentro del  veh íc u l o  e n  todo 
el  c u rso del i nci dente) . A l  asce nder el objeto, l a  abertu ra c i rc u l a r  d e  la parte i nfe rior se cerró 
{ pero l as patas de aterr i zaje m a ntuvieron s u  posic ión p ri m ic i a ! )  y en u nos q u i nce segu ndos aquél  
desapareció e n  e l  c i e l o .  

Según l o s  test i gos ocu lares,  l a  vis ita d e  e s t a  extraña n ave s e  prolongó por espaci o  de u nos 
:res m i n utos. Después de la desa par ic ión de la m isma no pudiero n  hablar ,  porque estaban bastante 
3tu rdi dos por e l  i nc ide nte . Se sentía n  completa mente entu m ec i dos y tuviero n  c ierta d ificu ltad en 
move rse, espec i a l mente Petter A l i ranta.  Recién u na hora m ás tarde p u dieron a lej a rse del  bosque. 
A ntes d e  hacerlo observa ron de cerca l as marcas dejadas por e l  OVNI e n  la n ieve, ú n ica eviden­
cia " i n  situ" de este i nc reíble suceso. 

Es i nteresante acotar que cada pata d e  ate rr izaje ten ía e n  s u  extremo una p l aca redonda.  
::stas p l acas penetraron completam ente en l a  n i e ve (que e n  ese e ntonces te n ía u nos 40 c m .  d e  
espesor) y dej a ro n  c u atro h u e l l as redondas de u nos 35 c m .  de d i ámetro, d i s puestas e n  c a d a  u no 
de l os á n g u l os de u n  c u ad rado reg u l ar de u nos 2 met ros de lado. E n  e l  i nte r ior de este c u ad rado 
l a  n i eve se h abía derretido u n os 5- 1 0  cm.  Las p i sadas dejadas por  el  h u manoide también eran c l a­
'amente v is ibles.  E ra n  pequeñas ( 1 5  cm) y a l g o  c i r c u l ares. Los pasos eran todos de la m is m a  l o n g i ­
:ud ( a u n  aquel los d ej ados d ura nte l a  persecución)  y estab a n  espac i ados cada 20 c m .  

I V .  - CONS I D ERACIONES FINALES 

Cuando u n as d os h oras después del i n c i d ente l os testigos arr i baron a sus casas y relataron 
9 1  episod io,  nadie les c reyó. Sus respectivos fam i l i a res y a m i g os pensaron que " l os m uc h achos 
; nventaron l a  h istori a".  Petter A l i ranta tenía -en ve rd ad- la mano q uemada,  pero l as her idas b i e n  
,:>ud ieron h aberse debido a c u a l q u ie r  otra c a u s a .  E l  rel ato sobre " e l  h o m breci l l o  verde" era d ema­
> i ado i nveros í m i l .  Al  d ía s i g u i ente , l a  mano lesio nada d e  Al i ranta estaba tan mal que apenas pod ía 
30ste ner  u n  hacha.  S i n  e m bargo, los hombres re tornaron como de costu m bre a su t rabaj o  en el 
'Josque,  al  no h aber otras señales de a lgo anorma l .  Poco a poco, el temor causado por el i nc iden­
ce desapareci ó ,  pero aún d os meses después A t i ranta co nfesaba ten e r  m iedo a cam i n ar solo e n  l a  
)Scur idad.  N o  h u b o  otros s i g n os n otables q u e  s i rvieran de evidencia física a este s uceso. D u ra nte 
:!! c u rso de la i nvest i gación no s u rg ieron deta l l e s  que h u bieran podi d o  poner en te la  de j ui c i o  el 
�el ato de estos dOs h o m b res. La actitud negativa de los d e m ás ( p r i n c i pa l mente la de sus propios 
'a m i l i ares) . p rod ujo e n  e l l o s  u n a  resiste n c i a  a h a b l a r  a terceros sobre l a  exper iencia .  A causa d e  
e l l o  tuvi mos referenc i as d e l  caso demasiad o  tarde,  ya que l as s u puestas h ue l l as d e l  aterr izaje 
9staban para ese entonces c u b i e rtas con n ieve d e  aprox i m ad a mente medio metro de espesor.  

E l  m i smo d ía 5 de feb rero hubo otro c aso OVNI e n  K i n n u l a .  A las '1,20 d e  l a  mañana,  e l  
señor Pentt i  P i ispanen (que también h abía estado trabaj ando e n  el  bosque) v i o  -d u rante 2 m i n u­
ws- u n a  b o l a  de l u z  de ap roxi madamente u n  m et ro de d i ámetro q u e  se desplazaba al n ivel d e  
! os árboíes. La o bservación fue h e c h a  a u nos 1 5  km.  d e l  l u gar d e  ate rr izaje ( más concretamente 
en Gangaskyla) .  Al regresar a s u  v iv ienda,  P i ispanen refi r ió su observaci ó n  a var ias personas ( i n­
c l uso a l a  prensa) pero tam poco se l e  dio mayor crédito.  

Otros n u m e rosos residente d e l  área de Ki n n u l a  h a n  visto OVN I S  y l uces extrañas d urante e l  
invierno de � 971 . 
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PRACTICA INVESTIGATIVA NOTA 11 

GUIA DEL ENCUESTADOR 
Por el Grupo SOBEPS ("Socie!é Beige d T!ude des 
Phenoménes Spat!aux" - Socredad Belga de Estudios 
de Fer.ómenos Espaciales. (Traducido del francés por 
el Dr. Osear A. Gat indel. Título orig inal . " G uide de 

! 'Enqueteur' ) .  

Preg-\lnta 11 02 : " ¿Los objetos volaban en formacion·! �� as1 tuere. de que tipo en V ( vernce hacia ade 
lante o hacia atrás ) . .' . '!" ( Una de · las cuatro placas 'lbtenidas eJ 30 de agosto de 1951 por el señor 
CarJ Ha rt en Lubbock, Texas, USA ) .  ( Archivo CADIU ) 

Pregunta 10 .04:  " ? El fenómeno tenia 
ascecto metálico . . .  ? " < Placa del 3/8/ 
65 tomada por el señor Rex Hefl in e n  
Santa Ana. California,  USA l .  

1 0. TIPO DE FENOMENO 
OBSERVADO 

1 0.01 : Tratar de describir con e l  máxi­
mo de precisión la naturaleza 
exacta de lo que ha sido visto: 
He aquí algunos elementos que 
le ayudarán a comprender me­
jor al testigo: 
-Punto(s) luminoso(s) = lijo, 

rápido, lento; 
-Objeto con forma de huso, 

de nube cilíndrica, con o sin 
objeto(s) secundario(s); 

-Objeto discoidal de compor­
tamiento regular, irregular; 

-Objeto esférico luminoso o 
con brillo metálico; 

-Otros tipos = cigarros, cam­
panas, barras de luz; 

-Posición del objeto = vertí-

cal, horizontal u oblicua ( 
dicar en este caso la incli­
ción). 

1 0.02 : Formas particulares; presencia 
de estructuras exteriores = 
antenas, patas, escalinatas, 
aberturas, cúpulas, cavidades, 
protuberancias, marcas, traga­
luces, etc. 

1 0.03: Contorno neto, irregular, difu­
so, etc . . .  ; el objeto parecía 
sólido o no? 

1 0.04: Aspecto metálico, vaporoso, só­
lido, rígido, blando, transparen­
te, mate, brillante, incandescen­
te, luminoso, oscuro, claro, etc. 
Ausencia de junturas (superfi­
cie lisa de una sola pieza), etc. 

1 0.05: Presencia de una aureola, de 
una nube, de una corona, de 
una bruma, de un halo, de lla-
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Pregunta 10 .05  in fine:  "Describir el brillo : cegador. fuf:·rte, término medio, débil, muy brillante, 

etc . . . .  " ( Una de las dos tomas obtenidas por el señor Miguel Tomé el 21 de mayo de 1962 en Ba­
hía Blanca, Argentina ) .  

mas, de una estela, tubo de luz, 
etc.; describir el brillo = cega­
dor, fuerte, término medio, dé­
bil, muy débil, etc . . . 

1 0.06: Color(es) del objeto(s), del res­
plandor, de la luminiscencia, 
etc . . . ; los matices eran uni­
formes, francos, vivos, cambian­
tes, etc.? 

1 0.07: La máquina l iumir'laba o no las 
adyacencias? Reflejaba la luz 
del sol, de la luna, etc.? Poseía 
balizas, fuego o faros? Precisar 
la posición del testigo, el nú­
mero, los colores. 

1 0.08: El objeto tenía un movimiento 
aparente = vibración, rotación, 
oscilación, báscula, pulsación, 
(con frecuencia e•eniuai), mo­
vimiento de vaivén, etc. 

1 0.09: Si no se trata de un objeto, des­
cribir con precisión la aparien­
cia del fenómeno = nubes anor­
males, niebla luminosa, res­
plandor, estela, color del cielo, 

( Archivo CADI U )  

ele. 

1 0. 1  O:  Otro detalle particular no con­
signado aquí. 

1 0. 1 1 :  M UY IMPORTANTE: 
El testigo deberá confeccionar 
uno o varios dibujos de las 
máquinas observadas, aún en 
el caso de que estime estar po­
co dotado para ello. Hacer 
igualmente un croquis detallado 
del fenómeno completo, a!:i co­
mo un plano de los Jugares de 
observación, donde se indica­
rá la posición del (de los) tes­
tigo(s) y la POSICION O TRA­
YECTORIA DEL FENOMENO; 
estos documentos deben ad­
juntarse con el informe que en­
viará e l  encuestador. 

1 1 .  DESPLAZAMIENTO DEL 
FENOMENO 

1 1 .01 Número de objetos; 

1 1 .02: Si el número es superior a la 
unidad, los objetos volaban en 
formación- Si así fuere, de qué 
tipo? = en V (vértice hacia 
adelante o hacia atrás), en dien­
te de sierra, en un plano hori­
zontal o vertical, etc . . . .  

1 1 .03: Los objetos se reunieron en al­
gún momento determinado? 

1 1 .04: TRAYECTORIA - indicar so­
bre un plano (Ver Anexo "B", 
muy importante). 
-Indicar el punto de partida 

(comienzo de la observación) 
y el de llegada (fin de la ob­
servación); indicar también 
el ángulo de elevación y el 
azimuth al  comienzo, al  pro­
mediar y al  final de la obser­
vación;  

-Entre estos puntos, represen­
tar esquemáti"amente la tra­
yectoria seguida por el o Jos 
objetos ; 

-Describir igualmente los mo-
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Pregunta 10.01 : " ¿ El fenómeno tenía forma de huso, de nube ciJíntri(!a, con o sin objeto ( s )  sccunda­
rio(s)?" (Fotografía tomada el 7/2/63 por el se ñor Félix Carrizo sobre la ruta 5, a la altura de 
Alherti, Buenos Aires, Argentina ) .  Archivo CADIU ) 

vimientos relativos de los ob­
jetos, los unos con relación 
a los otros (ejemplo: progre­
sión por postas, etc.). 

-Si la trayectoria no puede ser 
descripta exactamente, indi­
car simplemente de qué tipo 
era la misma = 
rectilínea : horizontal, oblicua, 

vertical, etc. 
en zig zag, por sacudidas, 

irregular. 
en curva, etc. 
cerca del suelo o a gran al­

tura ; ascendente o descen­
dente, etc . 

1 1 .05: Indicar la dirección general del 
desplazamiento, p.ej . :  del N.E. 
hacia el S.O., o en su defecto, 
de ta l  ciudad nacía tal otra; si 
fuere posible, dar los azimuths 
(Ver Anexo "B"). 

1 1 .06: HUBO ATERRIZAJE? Si asi fue­
re, con·sul tar los parágrafos 16 
y 1 7. 

12.  CARACTERISTICAS DEL 
FENOMENO 

12.01 : DIMENSIONES REALES: SI  fue­
re posible (máquina en el sue­
lo o a baja altitud). 

12.02: DIMENSIONES APAR E N T E  S: 
Existen varias técnicas posibles: 
-Sobre una tabla o pizarra 

colocada a un metro de los 
ojos del testigo, este último 
marcará e l  número de milí­
metros que parecía medir el 
objeto. 

-Colocar una serie de objetos 
de dimensiones diversas a un 
metro de los ojos del testigo 
y precisar por tanteos el or­
den de magnitud del objeto. 
Utilizar por ejemplo:  una ca­
beza de alfiler, garbanzo, 
monedas de diferentes tama­
ños, una pelota de tenis de 
mesa, una naranja o un po­
melo, una pelota (fútbol o bás-

quetbol), una bandeja, etc ... 
Estos dos métodos no dan siem: 
pre los resultados esperados, 
por lo que aconsejamos utili­
zar más bien otro medio: 
-El testigo deberá comparar 

los objetos observados con 
el d iámetro del disco lunar 
o con elementos de las inme­
diaciones. Es indispensable 
preguntarle particularmente si 
el objeto era más grande o 
más pequeño que la luna 
l lena. El encuestador d e b e 
verificar siempre su evalua­
ción pidiéndole que indique 
el tamaño aparente del disco 
lunar con el brazo extendi­
do. Esta demostración es a 
menudo sorprendente. La lu­
na llena representa alrededor 
de 4 metros con el brazo ex­
tendido. De ser posible, de· 
be entrenarse en este géne­
ro de estimación. 
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1 2.03: VELOCIDAD D E  LOS OBJETOS: 

Estaban quietos o en- movimien­
to? 
-Evaluar esta velocidad a par­

tir de las de máquinas con­
vencionales en el suelo o en 
vuelo: trenes, aviones a reac­
ción, piper club, helicópteros, 
automóviles, etc. 

-Evaluar más bien la velocidad 
angular; ej. : si el objeto ha 
cubierto un arco de 90 grados 
del cielo en 10 segundos, su 
velocidad angular seria de 9 
grados por segundo. 

-Si el testigo no recuerda es­
tos datos con precisión, indi-. 
car simplemente si la veloci­
dad de desplazamiento era 
muy lenta, lenta moderada, rá· 
pida, muy rápida, como una 
estrella fugaz, constante, 
irregular, etc. 

Pregunta !O .f\5 :  "El fenómeno dejaba alguna estel3 . . .  ?" ( Toma lo­
grada en julio de 1�;)2 pllr el señor Domingo Troncoso en Puerto 
Maldonado. P(:rú ) .  

1 2.04: ALTITUD D E  LOS OBJETOS 
Por triangulación (Ver Anexo 
"A") o por comparación, espe· 
cialmente con las masas nubo­
sas o aún con relación a ele· 
mentos de las inmediaciones. 
S i  fuere posible dar la eleva­
ción en grados (Anexo "B"). 
De ser también factible, preci· 
sar la elevación al comienzo de 
la observación, al  promediar la 
misma o al  final. 

GRUPO� UFOLOGICOS ARGENTINOS 

( Con m iras a posibilitar un estudio censal de 
entidades ufoiógicas argentinas, invitamos a los di­
rectivos de las mismas a remitirnos nombre y sigla 
ce sus respectivos Grupos, cuadro constitutivo : sede 
y lo d irecc;on DOStal .  publicación y periodicidad de 

esta 1 .  

- G.E.I.D.O. (Grupo de Estudio e Investigación de Ovni­
logia). Organismo privado constituido por jóvenes estu­
diosos del problema Ovni. Fue fundado en agosto de 
1 974 y ha realizado varios audiovisuales informativos. 

Integrantes: Juan Alzugaray, Alejandro Casaburi, 
Néstor De Simone, Miguel Angel Perrotta, Roberto Ornar 
Vattucne. 

Dirección: Constitución 1 321 y Venezuela 2055, Opto. 
4, Buenos Aires, Argentina, Sud América. 

- C.A.I.F.E. (Centro Argentino de Investigaciones de Fe­
nómenos Espaciales). Entidad civil fundada el 25 de 
agosto de 1 973, con miras a la reunión y evaluación de 
probanzas concernientes al  Fenómeno Ovni. Tiene un 
órgano cuatrimestral ("Revista sobre Fenómeno de Avan­
zada"), en donde se condensan las investigaciones del 
g :upo. Presidentes: Osvaldo N. Flandin, Mario A. Libras­
chkes, Daniel E.  Coráero ; Secretario: Gustavo Karamán. 
Dirección : Elena n<? 1 30, B<? Parque Montecristo, Córdoba, 
Argentina, Sud América. 

- C.I .F.E. (Centro Investigador de Fenómenos Extrate­
n estres). Entidad civil fundada el 21 de agosto de 1 973 
y dedicada al  acopio y evaluación de documentación refe­
rida a objetos voladores no identificados. Integrantes: 
Juan J.  Garcia, Ricardo Veglia, Jorge A. Saux, Roberto 
Dallafontana, Norberto Veglia. 

Dirección: San Luis 3329, Santa Fe, Argentina, Sud 
América. 

( Archivo CADI U )  (Continúa en  el  próximo número) 

-C.I.E.P. (Centro Investigaciones E5paciales Pergamino). 
Entidad privada sin fines de lucro, constituida por jóve­
nes cuya edad oscila entre los 12 y 16 a ños de edad. 
Este grupo se dedica simultáneamente al  astromodelismo 
y al  estudio sistematizado del Fenómeno Ovni .  Coordina­
dor Genera l :  Ricardo A. García. 

Dirección:  Dorrego 535, Pergamino, Prov. de Buenos 
Aires, Argentina, Sud América. 

- G.I.F.A.D. (Grupo Investigador de los Fenómenos Aero­
espaciales Desconocidos). Entidad privada integrada por 
estudiantes secundarios, y dedicada a la recopilación 
de documentación concerniente al  Fenómeno Ovni. 

Dirección: Emilio Mitre 1 365, Lanús Este, Buenos Aires, 
Argentina, Sud América. 

- D.I .O.V.N .I. (División de Investigaciones de Ovnis). 
Rama lateral de la Asociación Astromodelista Argentina, 
entidad sin fir:es de lucro fundada en 1 97 1 .  Publica un 
boletín informativo sobre el fenómeno Ovni y novedades 
de astromodelismo. 

Dirección:  Avda. Entre Ríos 676, p. 1 3, Oto. "B", Capi­
tal Federal, Argentina, Sud América. 

G.A.D.I.A.E. (Grupo "Agharta" de Investigaciones Ar· 
queológicas y Extraterrestres). Agrupación privada sin fines 
¡:le lucro, cuyos objetivos se orientan hacia la promoción 
del interés público por el estudio científico de los Ovnis 
y de ciencias conexas: Exobiología (Formas de vida ex­
traterrestre), Astronomía y Astronáutica, Arqueología (Re· 
visionismo histórico), etnología y antropología. Debe su 
nombre a la leyenda referida a "Agharta", ciudad mítica 
del Lejano Oriente, en donde morarían seres superiores 
que aguardarían que la humanidad cambie su forma dil 
pensar y actuar, para recién darse a conocer. Director: 
Víctor M. Jara; Secretario: Gabriel Peláez. Dirección : Las 
Heras 468, Monte Grande, Prov. de Buenos Aires, Argen­
tina. Sud América. 



< Las cartas deben dirigirse a nuestra dirección 
postal, Casilla de Correo 218,  Ciudad de Córdoba ,Ar ­
gentina, Sud América, y deben ser escritas con da·­
r!dad, pref·erentemente a máquina, a dos espacios 
y con una extensión no mayor de una carilla de ofi­
cio. ·El remitente deberá precisar si  desea la publica­
ción de su nombre y dirección ) .  

Sr. Director : 

Con ávido interés h€mos tomado conocimiento 
de su revista y concluímos que, además de presen­
tar cada sección un cometido especifico, la publica­
ción en sí también servirá de unión y entendimien­
to Y. por ende, de mutua correspondencia a través 
d€1 Correo de Lectores, donde conoceremos amigos 
de o tras latitudes que piensan y sienten el Fenó­
meno Ovni con el  respeto y la seriedad que se re­
qui€r€n para enfrentarlo y comprenderlo. 

Nos .permitimos señalar una sencilJa opinión so­
bre la sección "Práctica Investigativa ".  Quizá sea el  
punto más interesante de toda la Revista, porque 
en gran parte hará desaparecer el vacío por el cual 
atravesamos la mayoría de los lectores que nos sen­
timos atraídos por estos fenómenos ; vacío éste que 
radica en la. simple y llana" lectura ya que son mu­
chos los libros que abundan en comentarios y esta­
dísticas sobre lo que se ha visto y descrito, pero son 
muy contadas o casi nulas las obras que explican la 
forma en que debemos prepararnos para afrontar 
personalmente cualquiera de estas m anifestaciones. 

El conocimiento de l a  manera d€ encauzar el 
estudio de lo ocurrido, no sólo nos permitiría ini­
ciarnos en la investigaeión en forma seria y veraz, 
5ino que -indirectamente- estarí-amos colaborando 
con los diferentes centros ufológicos, aportando da­
tos técnicos :primarios, tan nec€sarios para los aná­
lisis ulteriores. ·Pensamos que merced a las instruc­
ciones y recomendaciones recibidas por conducto de 
dicha sección podríamos pasar de Ja lectura pasiva 
a identificarnos con mayor realismo y actividad con 
el fenómeno en cuestión. 
Lahor Velazco y Franco Bello 
Apartado 853 
Maracaibo, Zulia 
Venezuela 

La sección "Prilctica lnvestigativa" está precisamen­
te orientada hacia la finalidad de divulgar todos los crile· 
rios metodológicos que posibiliten la concreción de en­
cuestas con el necesario rigor científico que el proble­
ma exige. Una descripción superficial y vaga del fenóme­
no sólo satisface una aspiración meramente informativa. 
pero no es ú t i 1 para el análisis _pormenorizado de la 
manifestación. 

La publicación de un cuestionario técnico-tipo (obje­
tivo que estamos materializando) se encamina hacia el pro­
pósito de alentar su posterior adopción por algunos grupos 
d� probidad, a fin de uniformar convenientemente 

·
la inves­

ti;¡ación ufológica. La inserción de la "Guia del Encues­
tador" nos permitirá difundir múltiples instrucciones para 
obtener una descripción minuciosa del fenómeno descrip­
to (precauciones a tomar en toda investigación in situ, 
instrumental técnico, fórmulas prácticas para la estima­
ción de velocidades, diámetros y distancias, técnicas de 
interrogatorio y de clasificación de la información, etc.). 

Sólo mediante la detenida evaluación de aquellos 
datos de base obtenidos con método y seriedad se esta­
rá én condiciones de abordar científicamente la natura­
leza del fenómeno Ovni. 
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Sr. Director :  

M e  dirijo a Ud. con miras a comunicarle l a  apa­
rición de un objeto extraño en el firmamento de 
Alicia, Dep. San Justo < Córdoba ) ,  el domingo 20 de 
octubre ppdo. 

Alrededor de las 22.30 hs., y por espacio de 20 
m inutos, observé en el c ielo un objeto que poseía 
t:na doble concavidad y una pequeña cúpula .  Era 
de color naranja brillante, y su periferia presentaba 
luces intermitentes de coloraciones variables. con 
predominancia del rojo. Se desolazaba lentamente 
hacia el sur, con un movimiento- de vaivén. Me cau­
só gran impresión ya q ue siendo una p€rsona de 50 
años es la primera vez que observo esta clas€ de 
fenómeno, aunque ya había leído con bastante es­
cepticismo sobre e l  particular. Casi tres horas más 
tarde se produjo un apagón que duró 5 minutos apro­
ximad:unente . 
Luis Gigena 
Boulevard Santa Fe 901 
Alicia, Prov. de Córdoba 

Le agradecemos la deferencia de comunicarnos su 
observación, pero para poder evaluarla convenientemente 
le remitimos por correo separado un cuestionario técnico 
que, una vez cumplimentado, estimaremos reexpedírnoslo. 

Sr. Director : 
Por pura casualidad me encontré con la revista 

'·OVNIS" y me ha ·interesado sobremanera no sólo . 
por el tem a en sí, sino también por la seriedad con 
que es tratado. Muchas son las publicaciones que 
aparecen -a veces- cargadas de espectaculari dad, 
deformando la importancia del fenómeno. Le feli­
cito por la línea de objetividad y n ivel científico de 
su revista. 

Desearía asimismo saber si el CADIU cuenta con 
alg· . .ma filial en Buenos A!res. 
María E. Fernández S. de Urdaniz 
French 2251 79 p. ,  "A" 
Buenos Aires 

Nuestra publicación aspira a aglutinar a los diversos 
organismos ufológicos privados de nuestro pais, median­
te la uniformidad metodológica. Por conducto de la sec­
ción "Práctica lnvestigativa" alentamos la formación de 
grupo!> técnicos que practiquen análisis "in situ" que 
sean redituables científicamente. Pensamos que con una 
red nacional de asociaciones civiles idóneas, que cuen­
ten con jurisdicciones perfectamente determinadas, se 
a l iviaría considerablemente la tarea de recepción y dis­
tribución de datos. 

La red estará constituida por entidades independien­
tes que no estarán sujetas a subordinación alguna; ni 
siquiera al  propio CADIU, quien actuará en un plano 
igualitario con los demás organismos nacionales. En nú­
meros sucesivos iremos hilvanando las características de 
la estructura de la red y el "modus operandi" de la mis­
ma. A tal efecto habil itaremos en la revista una sección 
especial que receptará las sugerencias y anteproyectos 
que nos hagan llegar los analistas o centros investiga­
tivos del país. 

En consideración a ello, se comprenderá que encaja 
en nuestros propósilos la superación d�l criterio de las 
clásicas "filiales". La división del trabajo que propugna­
mos permitirá que cada grupo independiente desarrolle 
una labor zonal, cuyos resultados dará posteriormente a 
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conocer a los demás centros por conducto de un proce­
dimiento a establecer. 

le agradecemos sus conceptos sobre nuestra modes­
ta labor. 

Sr. Director : 

Adjunto una dia�ositiva en colores tomada el 
día  10/1 /68 en el Lago Lacar, Prov.  de Neuquén, y 
respecto de la cual desearía saber si el objeto o man­
rha que aparece en ella corresponde a un objeto o 
a un defecto de película ( Perutz C 18 ) .  La hora apro­
ximada en que se obtuvo la placa fue alrededor de 
las 15 con vehí-culo en movimiento y a una veloci­
dad de 125 km/h. Ninguna de las seis personas q ue 
viajábamos advertimos visualmente nada en par­
t icular. 

Desearía conocer vuestra opinión sobre el origen 
de esa presencia. 
Edgardo Emilio Casset 
Baez 739. 79 p., Dto. A 
Buenos Ai res 

Hemos derivado a nuestro gabinete fotográfico e l  
análisis de l  documento en cuestión. En un próximo núme­
ro publ icaremos la placa y el consiguiente informe técnico 
sobre la eventual naturaleza de la mancha. Por correo 
separado le reintegraremos oportunamente la diapositiva 
acompañada. Agradecemos sinceramente la confianza de­
posi•ada en CADIU. 

Sr. Director : 

Me permito felicitarle por la seriedad y preci­
sión de su revista, la cual h a  venido a darle al tema 
Ovni -tantas veces menoscabadO- la jerarquía que 
se merece. 

Como lector desearía que la public-ación abor­
dara también el problema desde la antigüedad, y 
que toda la Información disponible se dé a conocer, 
porque entiendo que el lector medio está en eondi­
c iones de receptarla convenientemente en razón de 

BOLSA DE PEDIDOS 

< Esta sección recepta sin cargo los pedidos de 
nuestros lectores sobre ofertas o demandas de libros, 
documentos fotográficos, instrumental técnico y 
cualquier otra inquietud que pueda ser solucionada 
!'Or vía del intercambio epistolar \ .  

-Se <�gradecerá todo tipo de documentación concernien· 
te a "El Arca de la Alianza", a fin de reunir antecedentes 
para un libro sobre las posibilidades de que Jesucristo 
haya sido extraterrestre. Dirigirse a: Daniel Garcia, Calle 
2 ,  n'? 895, B'? Cabaña del Pilar, Córdoba, Argentina, Sud 
América. 

- Aficionado al  Fenómeno Ovni (estudiante de química 
industrial) desea entablar contacto con estudiantes de 
ciencias técnicas interesados en el problema, a fin de 
intercambiar criterios y documentación. Dirigirse a:  Jorge 
Ornar Vegega, Casa 12, Manzana 3, Secc. 1 ra., Circuns­
cripción 48, Ciudad Evita, Partido de la Matanza, Prov. de

· 

Buenos Aires, Argentina, Sud América. 

- El Grupo "Agharta" de Investigaciones Arqueológicas 
y Extraterrestres solicjta a los lectores nacionales o ex­
tranjeros la remisión de antecedentes sobre observacio­
nes de Ovnis en sus localidades o paises respectivos, así 
como catálogos de libros de investigadores locales. Se 
asegura reciprocidad en igual sentido. Dirigirse a G.A.D. 
I .A.E., Secretaría, Las Heras 468, Monte Grande, Prov. 
de Buenos Aires, Argentina, Sud América. 

su apreciable nivel cultural y d-e su grado de adap­
tación al nuevo tiempo que se avecina. 
Jorge Ignacio Gerzicich 
·Pje. Mendoza 2750 
Alta Córdoba 
Córdoba 

El CADIU participa del critE:rio de abordar el fenóme· 
no Ovni únicamente en sus manifestaciones contemporá· 
neas. la inmediatez temporal que media entre la produc­
ción de un evento y la fecha de su investigación "in 
situ" es condición indispensable para desmenuzar una de­
nuncia hasta sus últimas consecuencias. El tiempo cons­
pira contra el análisis ufológico (a mayor tardanza en la 
iniciación de la encuesta, menores posibilidades de reco­
ger un relato ajustado a la realidad; con mayor razón se 
reducen las perspectivas de recolección y jo determinación 
de eventuales evidencias físicas dejadas por e l  fenómeno). 

Si contemporáneamente se tropieza con la dificultad 
de la pobrísima calidad técnica de los "datos de base" 
proporcionados por los testigos (la "Guía del Encuesta· 
dor" pretende superar ese inconveniente), se compren­
derá que poco o nada se progresaría con la reunión de '
íriformes antiguos de textos o pictografías frecuente· 
mente ambiguos y de interpretación alambicada. 

Respetamos las nuevas corrientes que intentan sugerir 
la factibilidad de que la tierra haya sido visitada en el 
pasado por inteligencias vénidas del espacio exterior. Pero 
pensamos que si contamos con la posibilidad de indagar 
un fenómeno ACTUAL, la ufologia debe abordarlo con 
la totalidad de sus medios humanos y técnicos, a fin d e  
recoger frutos científicamente más redituables q u e  los 
que podría cosechar por vía de la reinterpretación del 
pasado. 

Sin embargo, y cuando lo creamos conveniente, in· 
cluiremos en nuestras páginas algunos trabajos enrolados 
en aquella tesitura, y siempre que las probanzas reuni­
das en los mismos asuman contornos significativos. 

En cuanto al pedido de publicación de toda la infor­
mación que obre en nuestro poder, coincidimos plena· 
mente con usted. la falta de difusión de las comproba­
ciones serias de la ufologia ha contribuido a alentar 
e l  escepticismo de las esferas científicas contemporá­
neas. Su carencia ha sido lamentablemente suplida por 
una sorprendente literatura seudo-científica que -lejos 
da favorecer el estudio del fenómeno- ha coadyuvado a 
que los círculos intelectuales le resten todo tipo de im­
portancia. 

Nuestro sincero reconocimiento por sus conceptuo­
sas p'illabras. 

- Estudiante secundario, aficionado al Fenomeno Ovni, 
desea poners�: en contacto con investigadores o grupos 
argentinos o extranjeros, con miras a intercambiar opinio­
nes y bibliografía alusiva. Dirigirse a: Carlos Alberto Bus­
tos, Montecatini 301 9, B'? los Paraísos, Córdoba, Argenti­
na, Sud América. 

- Analista mexicano desea adquirir los siguientes libros 
argentinos: "Los aterrizajes de Ovni en la Argentina" 
(Osear A. Uriondo); "El misteric de los Platos Voladores" 
(C. Vogt); "Informe sobre los Objetos Voladores no lden· 
tificados" (Dr. Osear A. Galíndez). Dirigirse a: Pedro Mun­
guia Mora, Calle · Juárez n'? 75, Tuxpán, Jalisco, México. 

- Se agradecerá información (con miras a su adquisición) 
sobre la separata del Boletín n'? 38 del 1 5;4 ¡72 de la 
Universidad Tecnológica Nacional, Facultad Regional Cór· 
doba, publicada bajo el titulo de "Propulsión Espacial 
Relativista" y firmado por José Alvarez lópez y Juan Car­
los Chautemps. Dirigirse a: Angel Andrés Ateca, 9 de 
Julio 1 749, PB, Opto: 2, Rosario, Santa Fe, Argentina 
Sud América. 

- Aficionado al  Fenómeno Ovni desea entablar contacto 
con analistas o grupos investigativos nacionales, a fin de 
intercambiar ideas y documentación relacionada con el 
tema. Dirigirse a :  José Antonio Canalda, Azcuénaga 2529, 
Martinez, Prov. de Buenos Aires, Argentina, Sud América. 



PROXIMO NUMERO 

Algunos artículos de nuestro N9 6:  

e "LA MAQUINA DEL TIEMPO" l a  fascinante problemática d e  la modifica.ción 
del curso del tiempo, enfocada por el eminente científico arg·en.tin.o, Dr. José 
Alv.arez López. 

e "IMPLIC'ACIONES MARINAS DEL FENOMENO OVNI", por e'l Dr. Osear A. , 
Galindez. Uu meticuloso estudio de la casuística argentina referida. a. obser­
vaciones de ob;ietos submarinos no identificados. 

, e "SIETE OV�;IS SOBRE UNA MONT�A", por el Grupo SIFE. Revits·ión del 
Caso Chumbicha. un significativo episodio argentino en donde a: la aparición 
de una formación geométrica de sie.te luces discoidales se ,une· una e:xtraña 
proyección platinada de aspecto coherente. 

e ''FILMAN OBJETO LUMINOSO EN NEWARK", por Trevo•r Whita.ker. Aspec­
tos sobresalientes de la fiolmación en colores de un extraño obje.to alarg:ulo 
visto en las proximidades de Newark, Inglaterra. 

e "¿UN ATERRIZAJE TRU'LE EN ASIA", por .Gordón W. Greighton. Asombro­
so relato árahe sobre un supuesto descenso, en el va.1·1e desértieo de Wadi 
Jawlan ( Yen,en ) ,  de tres extraños discos luminosos que dejan misteriosas 
huellas en el lugar. 

e "¿UN OVNIS SOBRE COR1Hl�-1A",Por el Grupo CIDEA. 
Un extraño elemento luminoso fue visto al atardecer del 29 de· oc.tubre d:e 
1974 sobre la ciudad d.e Córdoba. Dos de los testigos nos retlla.tan con e:xclus:i­
vidad la obs�rvación telescópica que practicaron en la oportunidad. 

e "UNA DOCENA DE OVNIS S OBRE TURQUIA", por Ergun Arikd!al. 
Notable serie de observ.aciones de extraños aparatos discoida.les que evo•Iu­
cionan durante varios minutos sobre el Mar de Ma.nna.ra. 

• Además, otras crónicas y documentos de significación. 

¡RESERVE CON TIEMPO EL NUMERO 6 DE "OVNIS-UN DESAFIO A LA 
CIENCIA! 

A NUESTROS LECTORES 
El marcado aumento operado últimamente en 

costos de impresión (papel y mano de obra) nos 
ha l levado a fijar en $ 1 0.- el nuevo precio de 
venta de n uestra revista. 

Ten iendo en cuenta que nuestra publ icación 
carece de apoyo publ icitario, se comprenderá 
q ue el único exped iente viable para contrarres­
tar los mayores costos es el traslado p roporcio­
nal de los m ismos al precio de tapa. 

Descontamos q ue esta med ida forzosa no 
afectará el renovado · i nterés dispensado por 
nuestros lectores, cuya continui dad agradece­
mos s i nceramente. 



Fenómeno rojo-anaranjado captado el 19 de julio de 1972 por la señora 
Mathar en Faymonville, provincia de Lieja, Bélgica. El objeto se desplazaba. a 
poca altitud y .a Vf'locidad constante. Tenía el aspecto de un sombrero y un cll'á­
metro aparente al de una vez y media la luna llena. Se utilizó una cámara. "Agfa, 
Color-Agna.r", 1 :  3.5/45 con película en lJlanco y negro de 20 DIT. Las placas 

no captaron las r.�racterísticas visua.�adas a ojo desnudo. El traro de .la dere­
cha en la foto superior no fue a.dvertido en oportunidad de registrarse la obser­
vación de marras. 

(Atención : SOBEPS. Archivo: CADIU ) .  


